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    Ama como puedas, ama a quien puedas, ama todo lo que puedas.


    No te preocupes de la finalidad de tu amor.


    (Amado Nervo)


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


    Morón de la Frontera. Sevilla.


     


    Aida Rivas se despedía de su amor americano en la base de Morón de la Frontera. Owen Guest. Llevaban saliendo casi desde que lo destinaron a esa base, hacía unos años.


    Aida y su mejor amiga, Mabel Martín, trabajaban a tiempo parcial de camareras en el bar que había fuera de la base, Morón, en el pueblo, donde acudían los marines a tomar cerveza, tapas y divertirse cuando podían. Y Aida, que tenía 20 años, se enamoró perdidamente de Owen, un chico rubio, alto y fuerte, de ojos azules como el mar. Era tan simpático y lleno de vida como ella. 


    Era de Laramie un pueblo de Wyoming, junto con su hermano Carter, habían heredado de sus abuelos, el Guest Ranch, un rancho dedicado a eventos y actividades de verano e invierno. 


    Nunca había tenido animales que supieran, pero era precioso en un enclave maravilloso.


    Laramie era una ciudad universitaria y cosmopolita y se realizaban eventos cada dos por tres y aunque había más ranchos dedicados a tal fin, el suyo, era uno al que no le faltaba nunca nada y de los más importantes.


    Sin embargo, Owen, quería ser marine y su hermano Carter, se quedó con el rancho, hasta que se cansara de ser marine o se licenciara. La mitad era suyo, y acordaron pasarle una cantidad anual de las ganancias.


    Y la propiedad a medias.


    Owen viajaba a hacer misiones a Irak y a Afganistán. Durante esos años que pasó en la base. Se casó por lo civil unas Navidades con Aida. Dos días antes de partir a otra misión.


    Y a veces, cuando volvía y tenía muchas vacaciones pasaba una semana en el rancho y el resto con Aida. Pero jamás supo su hermano que estaba casado. Se casó y fue a su última misión. Y ya no volvió jamás. 


    Murió con tan mala suerte en un ataque en Afganistán.


    Tanto su hermano como Aida, recibieron la noticia del fallecimiento. Y fue enterrado en el rancho. Allí le enviaron por orden del hermano sus cenizas que esparcieron por el rancho al lado del rio, un lugar que le encantaba a Owen. Y Aida estaba embarazada de él, justo cuando se fue a la última misión. Y cuando murió sin conocer a su hijo, de cinco meses Aida se vino abajo.


    Aida y Mabel habían salido de los Servicios Sociales a los dieciocho años. De un centro de menores. No conocían a sus familias que suponían que eran de familias desestructuradas, sí que se sabía que la madre de Aida había sido drogadicta y su padre murió joven, y la habían tenido a los dieciséis años. Nada más se supo. De Mabel, nunca se supo nada de su familia. 


    Habían sido como hermanas desde los catorce. Tenían la misma edad, y decidieron al salir irse a Morón y trabajar en el bar, mientras estudiaban fisioterapia.


    Al acabar, alquilaron un local y montaron una clínica de fisioterapia. En Morón. Ya no trabajaron más en la cafetería.


    Pero el día que recibió la noticia de la muerte de Owen, Aida se vino abajo con una depresión de caballo. 


    Habían cumplido 25 años. Y solo había estado casada dos días y los cinco meses que estuvo Owen en la guerra.


    Las dos eran vecinas. Se habían alquilado un apartamento al lado una de otra, pequeño.


    Aida era una chica alta y pelirroja de ojos verdes preciosos. Ahora sin vida.


    Sin embargo, Mabel, era más bajita, de pelo castaño claro, y ojos color miel, la boca de labios gruesos y los ojos y las pestañas grandes. Las dos eran preciosas, pero Mabel no sabía qué hacer con su amiga. Solo llevaban un año apenas con la clínica pequeña.


    -Vamos Aida, tienes que reponerte cariño, eres muy joven y yo también. Hemos trabajado mucho por la empresa. Venga. Tenemos muchos clientes. Y estás casi de seis meses. Tienes a su hijo. E ibas a ponerle Lucas, como su abuelo, Lucas Guest.


    Pero nada, tuvo que contratar a un fisioterapeuta para suplir a Aida y ésta, se quedaba en su casa siempre.


    Tanto llegó a preocuparle su amiga, porque no se levantaba de la cama. Su vida era cama y sofá y tenía que hacer algo de ejercicio para el bebé, pero no quería.


    Y cuando llegó la hora del parto, tuvo un parto tan terrible que murió en él.


    Mabel no tenía consuelo, porque era huérfana como ella, habían salido a los dieciocho de los Servicios Sociales y ahora se llevarían a su hijo. Eran como hermanas y se quedaba coja, coja y con una empresa y un niño del que quería hacerse cargo. Era su hermana y no dejaría que el pequeño pasara por lo que pasaron ellas o fuera adoptado, era suyo. La empresa daba dinero, pero como para tener empleados y cuidar un hijo, no.


    Incineró su cuerpo y lo dejó en un jarroncito.


    Miraba a su hijo rubio con tonos pelirrojo y esos ojos azules y lo bautizó como Lucas Guest.


    La visitaron de la base, para darle un dinero del seguro que él hizo para su mujer y su hijo. Al faltar ella, solo para su hijo, y una orfandad.


    Era un buen seguro, más lo que le correspondía de la misión última de Afganistán.


    Mabel chapurreaba algo de inglés de cuando era camarera y tuvo que dar un curso intensivo esos meses, mientras recuperaba la custodia del hijo de Aida. Solo se dedicó a estudiar inglés y a recuperar a Lucas.


    A través de un abogado, consiguió la custodia del hijo de Aida. No iba a meterlo en un centro como les pasó a ellas, ni tan siquiera iban a llevárselo los Servicios Sociales.


    Tuvo que contratar al mejor abogado y al cabo de dos meses recupero al pequeño Lucas y como administradora de sus bienes y consiguió la custodia y ser su madre adoptiva.


    Por Owen y por Aida, sabía que Owen tenía un hermano en Wyoming, y que era el poseedor de la mitad del rancho su sobrino, y tenía que velar por los intereses de este. Aunque tenía suficiente dinero, la mitad de ese rancho era suyo e iba a recuperar lo que le correspondía. Ellas que nada tuvieron. Era justo. Así que lo sentía por su hermano Carter, que ni sabía que tenía un sobrino. Pero su vida y la de Lucas iba a cambiar. Y la suya. Y quería enterrar las cenizas de su amiga con Owen.


    Allí en Laramie donde quiera que estuviese ese lugar, allí vivirían. Y se puso manos a la obra, cerró el centro de fisioterapia, vendió el mobiliario. Habló con los dueños de los apartamentos que se iba en un mes, que fue lo que le dijo el asesor que tardaría en prepararle todos los documentos. Y mientras, dejó el apartamento vacío. Tampoco tenía tantas cosas. Hizo una cuenta para el pequeño y otra para vivir los dos. 


    Buscó Laramie en el mapa.


    -Mira Lucas, -le decía al pequeño. Vamos a un lugar maravilloso. No sé si hablaré bien inglés, pero al menos me defiendo ya. Hoy nos llegan las maletas que he comprado por Amazon y allí compraremos ropa, ahora es verano. Cuando alquilemos una casita o un apartamento, mami tiene que buscar trabajo cielo. Nos llevamos las fotos de tu mamá. Son pocas, no hay de pequeña, solo desde los 18 años en que salimos del cole, como decía ella.


    Iremos a buscar a tu tío primero, para que te vea y sepa que tiene un sobrino precioso. No sé ni cómo será, ni si te querrá, pero yo soy ahora tu madre. Si no te quiere o tiene hijos, no nos importa. Si se pone tonto, le pediremos la mitad de tu rancho, que es tuyo. Porque lo tuyo, es tuyo, ya que nosotras no tuvimos nada, afortunadamente tienes el seguro de tu padre y la orfandad, y tengo algo ahorrado más lo que gane.


    Te guardaré el dinero. Claro que he gastado algo en recuperarte y los abogados, pero lo repondré para que tú sí puedas ir a la universidad pequeño-le decía mientras le daba el biberón.


    Al mes iba con dos maletas, el coche del pequeño un gran bolso y la ayuda del taxista que le dejó todo en el carro y el niño en brazos.


    Hasta que no facturó destino Nueva York, no descansó. Estaba molida, había tenido que coger un autobús en Morón. Vender su coche de tercera mano, que no le llegaba ni para el viaje.


    Luego al aeropuerto en un taxi y ahora por fin, se tomaba el desayuno ella y el peque su biberón, aún quedaba una hora y solo llevaba al peque en brazos y un bolso.


    El viaje se le hizo eterno hasta Nueva York y a las dos horas tomaba otro para Cheyenne, la capital de Wyoming. Y luego otro autobús hasta Laramie. Allí había reservado un hotel con una habitación con cuna. Y descansarían un par de días, lo necesitaba, aunque con el niño iba a dormir poco.


    Cuando por fin al día siguiente llegó a Laramie, le encantó. Otro taxi hasta el hotel y en cuanto llegó, baño al pequeño y le dio el biberón y lo durmió. Ella se dio una buena ducha y se puso un pijama de verano y se acostó en la cama al lado de la cuna.


    Se ve que el pequeño estaba cansado y durmió cuatro horas seguidas, como ella. Pidió que le subieran la comida a la habitación y volvieron a dormir toda la noche.


    Por la mañana ya estaban más descansados, se arregló, le dio de comer al peque, cogió el cochecito y el bolso y salió a la calle a desayunar.


    En la cafetería preguntó por el rancho. El Guest Ranch.


    -Mejor que tome un taxi. Está al otro lado de la ciudad, a la salida, a 5 millas-le dijo el camarero que le sirvió el desayuno.


    -¿Y dónde podría comprarme un coche?


    -Eso lo tiene más fácil pero también debe coger un coche. En la misma dirección. Hay una gasolinera y al lado una venta de coches nuevos y usados, ya como quiera.


    -¡Ah! pues en cuanto desayune, tomo un taxi.


    Y eso hizo, cuando acabó de desayunar, tomó un taxi a la venta de coches y estuvo viendo los nuevos, los precios, si le servía su carnet, allí. Solo le tramitaban unos documentos allí mismo si lo compraban y podía comprar una sillita para el bebé.


    Al final se compró un Ford de gama media automático en azul metalizado, que le encantó, era cómodo y tenía un buen maletero para llevar todo lo del pequeño, se hizo un seguro y le regalaron el cochecito. Echó gasolina y puso el navegador con destino al Guest Ranch.


    -Este coche es increíble, le dijo al bebé que se estaba quedando dormido. Solo tiene dos pedales, me encanta. Ya casi estamos. Estamos cerca,


    -¡Dios mío!- dijo ella al ver ese rancho.


    -No tiene vacas ni nada, pero es enorme. Ya dijo tu padre que era de eventos y es verdad. Es precioso. Estoy nerviosa Lucas.


    Pero el niño iba dormido.


    Aparcó en la puerta de la gran casa, una vez que entró y atravesó como una milla de carretera asfaltada de una piedra maravillosa y gris, con árboles y flores a los lados y se bajó del coche. Debería haberse puesto más elegante. Ese lugar tenía clase.


    Los vaqueros y la camiseta y las sandalias bajas no pegaban allí ni con cola.


    Estaba la casa abierta, era espectacular con dos puertas abiertas enormes y tres balcones en la planta alta y otras dos ventanas en la tercera planta. Toda blanca reluciente con contraventanas negras.


    Miró alrededor y a lo lejos había una piscina como un hotel, con barra y todo.


    Y al otro lado una gran explanada que sería donde hacían los eventos.


    Más allá, un grupo de casitas de una planta y un par de salones cerrados. Imaginó que serían y otros dos salones, donde un chico sacaba un carrito con botellas.


    Abrió el cochecito y metió al pequeño dormido, le puso una sabanita y llamó al timbre de la gran casa.


    Salió una señora con una bata de uniforme blanca.


    -¿Sí señorita? ¿A quién tenemos aquí?- mirando al pequeño.


    -¡Hola! , soy Mabel Martín.


    Carter se había asomado al balcón y vio toda la escena. ¿Quién sería esa chica tan joven con un niño? Y además con un acento americano que le costaba pronunciarlo.


    -Yo soy Victoria y soy la doncella.


    -¡Ah, bueno! Encantada Victoria. 


    -No te preocupes, esta casa es tan grande que no podría llevarla yo sola, hay dos limpiadoras y una cocinera. Son parte del complejo, vienen unas horas cuando se necesitan. Bueno dime, Mabel.


    -Estaba buscando al señor Carter Guest.


    -¡Ah! pues aún está dormido, anoche se acostó tarde, tuvimos una boda que duró hasta la madrugada.


    Y Carter fue a vestirse para ver qué quería de él esa chica.


    -Bueno entonces puedo venir más tarde.


    -Puedes esperarlo, no tardará en levantarse, aunque tenga eventos, madruga. Son las once de la mañana. Eso es madrugar si se acostó a las seis.


    -También tiene razón-y Mabel se rio.


    -¿Ha comido el pequeño?


    -Sí, ya mismo querrá su nuevo biberón.


    -Si necesitas calentarlo pasa a la cocina y me cuentas. ¿Y tú has desayunado?


    -Sí señora Victoria.


    -Eso tiene gracia, señora Victoria-dijo con sorna.


    Y pasó con el cochecito a la cocina tras Victoria.


    -Esta casa es maravillosa, enorme. Y la decoración… nunca había visto una casa así.


    -Sí los señores hicieron la casa, pero Carter la renovó hace un par de años y…


    -¿Está casado?


    -¿El señor Carter? No hija, ni casado, ni comprometido, trabaja mucho y apenas tiene tiempo de salir.


    -¿Era más joven que su hermano Owen?


    Y victoria la miró.


    -¿Conoció al señorito Owen?


    -Sí señora, mi amiga Aida y yo nos mudamos los dieciocho años a Morón, el pueblo donde estaba la base de Owen. Se enamoró de mi amiga.


    -¿En serio? Nunca habló de ella las veces que vino al rancho.


    -Sí, estuvieron unos años saliendo cuando venía de Irak y Afganistán.


    -¿Y su amiga?


    -Murió en el parto.


    -¿Qué parto?- preguntó sorprendida la mujer.


    -El del pequeño -y lo señaló. Este niño es de Owen. De Owen y de mi amiga. Se casaron dos días antes de irse la última vez a Afganistán y se quedó embarazada. No pudo llegar a ver a su hijo.


    -¡Válgame, Dios!


    -Sí, cuando se fue la última vez y murió, mi amiga no levantaba cabeza y murió de pena, estaban tan enamorados, el parto fue difícil.


    Victoria le puso un café y azúcar y ella se lo estaba tomando mientras le contaba la historia


    -Y murió. Los Servicios Sociales se llevaron al pequeño, pero contraté a un abogado y ahora soy su madre.


    -¡Dios mío!


    -Sí, Aida y no nos criamos en un centro de los Servicios Sociales. Nos conocimos a los catorce años y éramos como hermanas y después, a los dieciocho años, nos fuimos a Morón, trabajamos en una cafetería, allí lo conoció mi amiga, estudiamos fisioterapia, montamos una clínica y tuve que desmontarla. Intentaré encontrar aquí un apartamento y trabajo y dejar al peque en una guardería. Por esa razón , no iba a permitir que el hijo de mi amiga pasara por lo que pasamos nosotros. O que lo adoptara una familia.


    -El señorito no va a querer.


    -¿Por qué? Es su sobrino. Puede verlo, a eso he venido a que lo conozca.


    -No lo conoce al señorito Carter, por eso se lo digo.


    -¿En qué sentido?


    -Es el hijo de su hermano. No va a querer que salga de aquí.


    -Pero, ¿por qué?


    -Porque es lo único que le queda de su hermano y no hay más familia y querrá participar en su educación. Quería mucho a su hermano. Lo ha pasado muy mal estos meses y tiene un sentido estricto de la familia.


    -Pero puede, cuando quiera…


    Y Victoria miraba a Carter que estaba tras Mabel, le dijo que se callara. Estaba detrás de ella descalzo y con el pantalón del pijama solo puesto y había escuchado toda la conversación.


    -¡Bueno días!- dijo.


    Y ella dio un saltó asustada.


    -¡Dios, qué susto!


    Y miró hacia atrás y arriba.


    Era altísimo, más que Owen, rubio como él y de unos ojos azules. Su pecho desnudo y ese pantalón con las piernas cruzadas, rubio con el pelo despeinado. Era infinitamente más guapo y atractivo que su hermano. O eso le pareció a ella. Mabel, que nunca se había fijado en ningún chico, en este se fijó de arriba abajo. 


    -¡Hola!


    -¡Hola, señor Carter!


    -Carter solamente.


    Y Victoria le puso un café.


    -¿Le preparo el desayuno?


    - Sí, Victoria, por favor. Estoy muerto de hambre.


    -¿En serio es hijo de mi hermano? Perdona, he oído parte de la conversación.


    -Sí señor y de mi amiga. Ahora es mi hijo.


    -¿Y eso?


    -Se lo querían quedar los servicios sociales y no podía consentirlo, eran mis amigos. Ya mi amiga y yo estuvimos hasta los dieciocho en un centro y no iba a consentir que Lucas pasara por eso.


    -¿Lucas?


    -Lucas Guest, sí, su hermano se casó con Aida dos días antes de irse a la misión y quería ponerle Lucas a su hijo como su padre.


    -¿En serio?


    -Sí, aquí tengo toda la documentación. Y le dinero de Lucas, el del seguro y el de la orfandad, se lo guardo para la universidad.


    -Y usted ¿de que vive?… Mabel


    -De lo que trabajé y de la venta de mi clínica de fisioterapia, bueno de los aparatos que compramos.


     Y él se acercó al cochecito.


    -¿Le importa que le haga una prueba de ADN?


    -Como si le hace dos, dijo ofendida.


    -No se ofenda, quiero estar seguro de que es el hijo de mi hermano.


    -Pues me ofende sí, es hijo de su hermano, de su mujer, o sea su cuñada y ahora es mi hijo. Pero puede hacerle las pruebas que quiera, claro que las pagará usted. He gastado mucho dinero para recuperarlo y que no lo adoptaran y en traerlo para que lo conozca. 


    Y Carter sonrió con una sonrisa bravucona y ella quiso partirle la cara.


    -¿Dónde se está quedando?


    Y ella le dijo el hotel.


    -Se llama…


    -Mabel Martín y su sobrino Lucas.


    -Voy contigo en cuanto desayune. Se viene aquí al rancho hasta que sepamos si es mi sobrino.


    -No hace falta, tenía pensado alquilar un apartamento.


    -Eso no es necesario, tengo la casa para mí solo y es grande.


    -No quiero molestar. Además, voy a buscar trabajo y guardería. Si no, me echarán del país.


    -Eso ya lo solucionaremos. ¿No quiere desayunar?


    -Ya he desayunado y Victoria me ha puesto un café, pero el pequeño se despertará de un momento a otro y tengo que darle de comer.


    -Pues le da y vamos por las cosas.


    -Pero no tiene cuna y…


    -Tendremos una habitación para el pequeño por la tarde. Cuando elija la suya y la de él la tendremos lista en tres horas.


    Y ella se quedó con la boca abierta.


    Desayunó con un temple que a Mabel la ponía nerviosa, parecía que lo hacía aposta.


    -Bueno. Me ducho y bajo.


    Mientras el chico se despertó y Victoria le calentó el biberón.


    -¡Qué bonito es! Puede decir el señorito Carter lo que quiera, pero es igual que el señorito Owen. ¡Qué tragón!


    -Sí, come y duerme y es tan bueno…


    -¡Qué pena no tiene a su papá!


    -Ni a su madre, pero yo lo seré.


    Y en esas bajó con el pelo rubio mojado barba de dos días y con unos vaqueros que le quedaban como un guante y camiseta azul clara. Y ella sabía que todo era de marca. Olía mejor que bien y le dijo.


    -¿Nos vamos?


    -Sí. Ya ha comido el peque.


    Se acercó a él y lo cogió como si toda su vida hubiese estado acostumbrado a coger un crio. Cada vez la sorprendía más.


    -Veamos.


    -Sí, se parece a Owen, ¿verdad Victoria?


    -Es igualito que su padre.


    -Si, es tan pequeño…- y pareció emocionarse.


    Lo dejó en el cochecito.


    -Victoria, cuida de él hasta que volvamos.


    -¿Lo voy a dejar aquí?


    -Solo vamos a coger la ropa, luego te enseño la casa, eliges dormitorios y si te apetece esta tarde tenemos libre, te enseño el rancho y hablamos mientras nos ponen la habitación del pequeño. Tiene que velar por las propiedades de mi hermano.


    -Eres irónico.


    -No, soy bastante serio. Y mi hermano era lo único que tenía.


    Y ella se calló.


    -¿Este es tu coche?- Le preguntó a ella.


    -Sí es este.


    -Vamos en él.


    -Y ella como lo vio mirándola, le dio las llaves.


    -Pero que conste que es mi coche.


    Y Carter sonrió.


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


    -Entonces tu amiga y tú, ¿erais del sur de España?


    -Sí, de la capital, si es que éramos de allí. Nos dejaron en un centro, desde pequeñas y nos hicimos amigas a los catorce años. Éramos como hermanas, inseparables.


    -¿Y cómo es que mi hermano no me habló nunca de ella?


    -No lo sé, pero salieron cinco años, quizá nunca quiso decírtelo. Pero estoy segura de que con Lucas y la boda, te lo hubiese dicho.


    -Mi hermano siempre quiso casarse en el rancho.


    -Se casaron por lo civil, quizá pensó venirse al terminar la misión y casarse de nuevo aquí cuando tuviesen al pequeño.


    -¿Le avisaron de su muerte?


    -Sí, le avisaron y le hicieron un homenaje con la bandera.


    -¿La has traído?


    -Sí, junto con las cenizas de mi amiga para enterrarlas con tu hermano donde lo hayas enterrado. Yo lo pagaré.


    -Las cenizas de mi hermano las esparcí por el rancho, por el lugar que le gustaba.


    -¿Me dejarías echar las de ella junto con las de él?


    -Si es su hijo, sí.


    -Vale, pero es su hijo. ¿Por qué iba a venir desde tan lejos sino para que lo conocieras? Sabía que no teníais más familia, que debías saber que tenías algo de tu hermano.


    -También tengo un rancho con él, ¿quieres la mitad?


    -No, yo no, pero lo que le corresponda a mi hijo, lo va a tener.


    -Pareces su madre.


    -Soy su madre y velaré por sus derechos.


    -Me parece bien, si es mi sobrino.


    -Es igual que tu hermano. Yo no quiero tu dinero, pero mi hijo sí lo querrá, lo que le pertenece lo va a tener.


    -Me parece lógico.


    -No, no creo que te parezca lógico, piensas que vengo a por tu dinero.


    -Tengo derecho a pensarlo y tienes que mejorar ese inglés.


    -Perdona que no haya tenido ni dinero ni tiempo para ello. Pero tuve que hacer un curso intensivo para aprender lo mejor posible, al menos me defiendo.


    -Sí.


    -Lo hice mientras recuperaba a Lucas.


    -¿Con qué dinero?


    -Con el del seguro que le dejó tu hermano y que cuando trabaje se lo iré ingresando. Es para su universidad.


    -¿Vas a buscar trabajo de fisioterapeuta?


    -Sí, voy a buscar trabajo.


    -¿Y has trabajado de camarera antes?


    -Sí, he trabajado de camarera como Aida, para pagarnos los estudios.


    -Tenemos eventos. El problema es que contrato catering, pero podía buscarte un trabajo en el rancho. 


    -Tengo que buscar una guardería para Lucas.


    -Buscaremos una chica que lo cuide.


    -Eso me va a costar más caro.


    -Eso lo voy a pagar yo, si es mi sobrino. Estarás gratis en el rancho, de vacaciones. Si es mi sobrino, te daré trabajo.


    -¿De qué?


    -De fisioterapeuta. ¿No eres eso?


    -Sí, ¿tienes una especie de clínica pequeña?


    -Estaba pensando en ponerla. Viene gente de vacaciones también y para los eventos me vendrá estupendamente.


    -Bueno si te es necesario puedo llevarla. Solo una habitación con camilla y una sala de espera.


    -Veré cómo te la monto.


    -Gracias.


    -Ya veremos cómo funciona, lo meteré en la publicidad, quizá sea una buena idea.


    -¿Cuántas cabañas tienes?


    -100.


    -Eso son muchas. ¿Tanta gente se queda?


    -Siempre las tengo completas, casi tengo que ampliar, pero lo dejaré así de momento. Te enseñaré todo. No solo llevamos eventos, también algunas aventuras. Somos como un hotel.


    -He visto la piscina.


    -Sí, y al otro lado tenemos tres carpas para las bodas. Podemos hacer más de una a la vez. Y unos salones dentro preciosos y decorados por la lluvia o nieve.


    Un par de coches de lujo para recorrer a la novia, y hasta tenemos una organizadora para los eventos de cualquier clase, Natalie -con la que se acostaba a veces sin compromiso-y un chico que dirige las aventuras. Los cocineros, jefe de cocina que se encarga de todo y jefe de compras. Limpiadoras, que vienen de Laramie y Victoria, que ya la conoces.


    -Y tú, ¿qué haces?


    -Doy vueltas - dijo riendo-dirijo y llevo las cuentas. Me falta tiempo.


    -¿Que actividades hacéis?


    -Pesca en el río, caminatas, tenemos un minigolf grande, un parque infantil, tiro con arco. Una pequeña pista de patinaje en invierno, y un salón con juegos. Paseos, tenemos un circuito, otro para bicicletas. El rancho es grande. Un vóley campo, y unas pistas de pádel.


    -Es más grande de lo que pensaba.


    -Sí, te lo enseñaré. Pero iremos en uno de los todoterrenos si no, no lo ves.


    -Vale, como quieras.


    -¿Sabes que a mi hermano le ingresábamos una cantidad de las ganancias anuales?


    -Sí, lo sé.—dijo Mabel.


    -¿Y sabes cuánto?


    -Sí, Sé cuánto. Se lo ingresaremos a Lucas, hasta que sea mayor y trabaje. Entonces tendrá la mitad si quieres trabajar aquí.


    -Me parece bien y tan lejano…


    -Tú con tu sueldo, le repondrás lo gastado del seguro.


    -¿Acaso lo has dudado? 


    -No lo sé, pero tendrás que enseñarme las cuentas.


    -Te las enseñaré.


    -Tendrás un buen sueldo y comida y vivienda gratis. Lucas también.


    -No es necesario puedo darte lo que valga un alquiler.


    -No va a hacer falta.


    -Si es hijo de mi hermano, te haré una proposición.


    -¿Qué proposición?, no me lo vas a quitar.


    -No pensaba hacerlo-la miró. 


    Era guapa y parecía una gata cuidando a su cachorro. Sacaba las uñas y eso le gustaba a pesar de que no la conocía de nada, le gustó en el momento en que la vio. Tan pequeña y allí sola con ese pequeño. 


    Podía haberlo dejado y seguir con su vida, en cambio, había luchado por tenerlo, a su edad. Eso era un mérito que le reconocía y valoraba.


    Él quería una familia, siempre, era estrictamente familiar como decía Victoria. No tenía mucho tiempo para chicas, de vez en cuando, pero siempre estaba disponible Natalie, aunque Natalie salía con un chico no le importaba acostarse con él, era un tipazo y era liberal… pero si era su sobrino y ella su madre, Lucas no sería su sobrino sino su hijo.


    E iba a casarse con ella. Podía decirle mil veces que no, pero tendría su sobrino una familia un padre y una madre como era debido.


    Ahora, conquistar a esa pequeña, iba a costarle. Era testaruda, pero si había hecho eso y no había tenido tampoco familia, esperaba que bajara sus guardias.


    El sexo con ella podría ser bueno. Necesitaba sexo y no le desagradaba, era guapa y esos ojos tan grandes color miel y ese cuerpecito harían su función. No tendría que buscar fuera nada. Ni a Natalie. Él nunca pensó en el amor como tal. Nunca se había enamorado, ni creía enamorarse. Pero tener una familia ¿por qué no?, llevarse bien y trabajar y poco más.


    -Pero si ella se enamoraba de él… sería un problema, tenía que dejar claro su relación porque sexo iba a tener con ella y se cambiaria a su habitación con él, eso era seguro.


    -Ahí es-dijo Mabel.


    -¿Qué?


    -Que es ese el hotel, ¿qué pensabas?


    -Estaba pensando… venga aparco y te espero en la recepción. ¿O necesitas que te ayude?


    -Lo tengo todo recogido, unas cosas solamente.


    -Bien, te espero abajo.


    Y mientras ella subía a la habitación, él pagó la cuenta.


    Cuando la vio salir cargada del ascensor… Fue hacía ella.


    -Mabel mujer, si vas cargada, ¿por qué no me lo has dicho?


    -Lo baja en ascensor.


    -¡Que terca eres!


    -Gracias. Espera voy a pagar.


    Ya está pagado, vamos te ayudo a llevar esto al coche.


    -Has pagado, ¿por qué?


    -He pagado. No le des más vueltas, ¿llevas todo?


    -Sí, llevo todo.


    -Pues nos vamos.


    Metió las maletas en el maletero y salieron de nuevo para el rancho.


    -Vas muy callada.


    -Estaba pensando.


    -¿Qué pensabas?


    -Que con el trabajo al menos no tengo que irme. Esto me gusta, la temperatura… Gracias por el trabajo.


    -Espera que sea mi sobrino.


    -¿Cuándo quieres hacerle la prueba?


    -Llamaré luego para pedir cita. ¿Tenéis seguro de salud?


    -No. Cuando vayamos al hospital saco para los dos.


    -Vale. ¿Lo sacarás de su dinero?


    -Tengo dinero yo también, de lo que he ahorrado. Solo utilicé lo del pequeño para el viaje y para recuperarlo. Y pago para su comida y ropa, que tengo que comprarle, a él y a mí. Iré una tarde.


    -Bueno, esta tarde tenemos cosas que hacer.


     


    Y cuando llegaron al rancho, él aparcó en uno de los garajes al lado de la casa. 


    -Toma las llaves del garaje y de la casa.


    -¿Me las das así?


    -¿Vas a robarme?


    -No, te voy a robar, ¿Por qué te caigo mal?


    -No me caes mal, Mabel soy así.


    -De insolente.


    -A veces desconfío.


    Y entró a buscar al pequeño. 


    -Se ha dormido de nuevo, dijo Victoria.


    -Mejor vamos a ver la casa y tomamos algo.


    -Y subieron con las maletas a la segunda planta.


    -¿Hay una tercera?


    -Sí, pero era el cuarto de juegos de mi hermano y mío. No he querido tocarlo. Solo se limpia. Estudiábamos allí.


    -Vale, no subiré.


    -Puedes verlo. Ven por aquí,


    -En esta planta hay… deja las maletas mujer.


    Y las soltó en el ancho pasillo.


    -¡Es precioso!


    -¿Te gusta?


    -Me encanta.


    -Esta es mi habitación.


    -Es enorme.


    -Es doble. Por si me caso - y ella obvió decir nada.


    -Con dos vestidores.


    -Grandes.


    -Nunca he visto esto en mi vida, el vestidor es como mi apartamento -y él se reía.


    -Este es un baño y este otro.


    -¡Por Dios! Es precioso…


    -Y esta de enfrente puede ser para Lucas.


    -Es grande.


    -Sí, no tanto, la mitad del mío. 


    -Pero está amueblada preciosa.


    -Esta noche estará cambiada, ¿tiene dos meses?


    -Sí. 


    -¿Le corresponde su talla?


    -Sí, ¿Por qué?


    - Para la decoración. -Mintió él. -¿Te parece bien para él esta?


    -Esta frente a ti.


    -Y tú estarás al lado de la mía frente a la de él ¿o prefieres la de al lado?


    -Las miró a la vez y escogió la de al lado.


    -Vale, quedan otras tres, dos en tu lado del pasillo y otra al mío.


    Mabel pensó que cinco dormitorios… era exagerado.


    -¿Y en el otro lado del pasillo?


    -Tengo un vestidor grande para cambiar la ropa de invierno o verano y cajas con algunos recuerdos y un gym que ocupa toda esa parte. Puedes usarlo si quieres.


    -¡Por Dios!


    -Ven.


    -Madre mía.


    -Sí, mi hermano dormía en esa ala.


    -¿En la que has hecho el vestidor enorme?


    -Sí, tiene cuarto de baño. He dejado solo uno. Esta era su parte, por si nos casábamos y cada uno tenía su parte. Pero al morir hice estas dos habitaciones. No creo que tenga más hijos que otros dos, y me queda una de invitados.


    -Y cuándo te cases nos iremos a Laramie, no te preocupes.- le dijo Mabel.


    -Ya veremos. Vamos abajo.


    Y le enseño la sala grande y el despacho, el patio con piscina privada.


    -Es una maravilla tu casa ¿por qué tan grande?


    -Me gusta.


    -A mí también. El niño de se ha despertado voy a cambiarlo.


    -Y yo hago unas llamadas.


    -No te preocupes -dijo Victoria-si no le toca de comer yo lo tengo. Puedes sacar tu ropa y dejar la del niño en tu habitación sin salir, van a venir a llevarse los muebles en cinco minutos.


    -¿Ya?


    -Ya.


    -Estará vacía para cuando saques la ropa y la coloques.


    -Necesito ir mañana al pueblo y hacer unas compras.


    -Ya estará la chica con el pequeño. Viene mañana por la mañana.


    -¿Y yo?


    -Te ocuparás de él, no te preocupes.


    -Este hombre toma decisiones y encima no se fía de que sea su sobrino. Vamos mañana a hacer las pruebas, seguro.


    -Seguro, cuando Carter hace algo, no pierde el tiempo.


    -Pues lo traigo me voy me compras. No me he comprado ropa ¿hay algún centro comercial?


    -Claro, te voy a anotar dónde.-Y le dio un papelito.


    -Gracias.


    Y colocó su ropa. Era preciosa su habitación.-Y dejo la maleta del pequeño a un lado.


    Y cuando salía por la puerta, estaban bajando los muebles.


    -¿Ya está vacía?


    -Sí, señorita, en hora y media estará amueblada. El señor Carter ya ha hablado con la decoradora, va a venir y va a comprarlo todo.


    Y ella bajo, a tomar algo y a darle de comer a Lucas.


    -¿Ya tienes todo solucionado?- Le dijo Mabel.


    -Sí, soy rápido.


    -Gracias.


    -De nada mujer. Come.


    -Estoy comiendo.


    -Ahora nos lo llevamos a ver el rancho y que tome aire fresco.


    -Sí lo cambio y si traen la habitación lo baño luego.


    Al terminar, salieron y se montaron en el todoterreno y recorrieron todo el rancho.


    Cada cosa que veía le gustaba más.


    -¿Y dónde vas a poner la clínica?


    -Al lado de la piscina, Hay una sauna ¿te parece bien?


    -Creo que es el mejor sitio.


    -Mañana empiezan.


    -Pero si no sabes… eres irritante.


    -Ya me están haciendo esta noche los planos. En una semana a estará hecha. Y completa, de todo, solo para pedir lo que necesites de aceites, el resto listo. Un pequeño despacho te voy a hacer, para que lleves la contabilidad y los clientes.


    -¿Quién eres?- lo miró a los ojos.


    -Un trabajador que dirige rápido, que tengo gente, que trabaja bien. Y rápido también.


    -Eso lo hacen los ricos.


    -¿Y qué ves aquí? Soy rico. Espero que no te suponga un problema.


    -¿Cuándo tienes un evento?- cambió ella de tema.


    -Mañana por la tarde.


    -¿Y cuándo vamos a la prueba?


    -Mañana temprano. Mañana por la mañana viene Anna, la chica para Lucas. Bueno tiene 32 años, se encargará del peque hasta darle el baño y la cena. Se va a las seis y media.


    -Me parece bien, si tengo que darle a las doce, yo se lo doy.


    -Muy bien, no quiero gente a dormir en casa. Pero vendrá antes de tu trabajo y se irá para que no tengas mucho trabajo tú.


    -Ya lo has planificado todo.


    -Ya. Bueno, te dejo, tengo que ver la boda de mañana. Cuando venga la habitación del pequeño, la organizadora te ayudará a colocar todo, vengo para la cena.


    -Muy bien.


    -Carter…


    -Dime.


    -Gracias.


    -De nada.


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


    Cuando regresó Carter, era la hora de la cena. Ya Victoria le había dejado la cena para calentarla y ella dejó la mesa de la cocina puesta solo para calentar la comida.


    Estaba cansada. En cuanto se fue Carter, empezaron a llegar muebles. No se lo creía, que ese hombre pudiera hacer las cosas tan rápido.


    -¿Dónde ponemos esto señora? -Dijeron los chicos.


    -Vete con ellos arriba, le dijo Victoria. Yo me quedo con Lucas.


    Y ella puso a su gusto la habitación de Lucas, no faltaba un mueble, incluso algunos que no sabían que existían para niños, dos balancines preciosos. Era maravillosa esa habitación. Una bañerita con cambiador en el baño. Una pasada…


    Cuando se fueron, vio entrar a Carter, de refilón, entrar con un rollo de papel y un chico alto y joven, a su despacho. 


    En esos momentos, entró por la puerta una chica alta y con una falda demasiado corta. Iba con dos chicas y bolsas cargadas hasta las asas.


    -¡Hola! ¿Eres Mabel?


    -Sí, ¿y tú?


    -Soy Natalie, la organizadora de todo -y se reía. 


    -¿Y todo eso?- le dijo Mabel mirando la cantidad de cajas y bolsas que estaban entrando.


    -Es para tu hijo. Te lo vamos a colocar en la habitación.


    -¡Dios mío!, pero este hombre se ha vuelto loco…


    -Sí, es un poco loco para todo, -y le guiñó el ojo y ella supo que algo había entre ellos.


    -Bueno dime la habitación.


    -Pasad por aquí.


    -Subieron a la planta alta.


    -Esta es.


    -Venga, mientras suben más bolsas, traigo un par de tijeras para quitarles las etiquetas, lo colocamos donde tu digas.


    -Vale.


    Y estuvieron colocando ropa de toda clase. Luego le decoró la habitación, preciosa, peluches, jabones de baño, todo lo que necesitaba y en una estantería todo lo de cocina biberones, leche, pañales, en el baño.


    Y cuatro interfonos.


    -Este es para tu habitación, este para el del pequeño, para la de Carter y este por si lo quieres lleva encima. Bueno esto ya está listo, solo le das a este botón y lo oyes.


    -¡Dios mío!, esto es maravilloso.


    -Me encanta como ha quedado.


    -¿Sí? Bueno nos vemos.


    -Gracias Natalie.


    -Nada, me pagan hija -y se rieron.


    -Bajó y le dijo a Victoria:


    -No te puedes creer lo que han puesto en la habitación. No sé para qué necesita tantas cosas.


    -El señorito Carter es así.


    -Me voy en media hora, ya tenéis la cena.


    -Aprovecharé para darme una ducha antes de que te vayas y vengo a por el chico para bañarlo.


    -Venga, deja la ropa sucia en el bombo, las chicas se encargan de lavar. La del chico la lavan aparte.


    -Gracias. Vuelvo enseguida.


    -Se dio una ducha y se puso un chándal y unas zapatillas.


    -Se lavó el pelo y se quedó como perro que le quitan pulgas.


    -Ya estoy.


    -Bueno me voy preciosa, que duermas bien, dame un beso pequeño-dijo Victoria.


    -Lo voy a bañar y le cambio la ropa del cochecito.


    -Lo baño mientras le cantaba y le contaba…


    -Mira Lucas qué te ha traído tío, no te quejarás, es precioso. Ya hubiese yo querido tener una habitación así. ¡Qué guapo eres!… te quiero, ¡ay qué te quiero mi niño! ¿Ojalá te viesen tus papás de verdad!


    Y cuando lo metió en la toalla se dio la vuelta y allí estaba Carter.


    -¡Ay, joder Carter!, vas a matarme de un susto, como se me caiga el pequeño verás.


    -Me gusta verte en el papel de madre.


    -No me has visto de ninguna otra manera.


    -Cierto.


    -¿Qué le queda a este pequeñajo?


    -Vestirlo, con el pijamita, ya. Le voy a cambiar la ropa del cochecito y le doy el ultimo biberón. 


    -¿Nos lo llevamos abajo?


    -Sí, en cuanto lo vista.


    Lo vistió, le echó colonia y dejó la ropa en el bombo. Vació la bañerita y la limpió mientras Carter cogía al pequeño.


    Mabel cogió ropa para el cochecito y bajaron al salón.


    Cambió la ropa y lo dejó en el coche. Subió la ropa sucia al bombo y tenía a Carter mareado.


    Y le hizo el biberón.


    -Ya tengo los planos de la clínica.


    -¿Ya?


    -Sí, me los han traído esta tarde, mañana empiezan a trabajar. Un poco más grande de lo que pensaba, si tiene éxito, meteremos a otro fisio.


    -Como tú quieras.


    -Te va a gustar.


    -Si es como la habitación de Lucas, seguro -él sonrió.


    -Mañana vamos a las ocho al hospital, ¿tendrás al niño listo?


    -Sí estaremos desayunados y listos.


    -Bien, luego tengo que preparar el evento y ya viene Anna.


    -Le dejaré al chico y las instrucciones, y volveré a hacer unas compras que necesito.


    -Muy bien. Estará bien. Con Anna y Victoria.


    -Bueno, vamos a comer, este está ya listo, se está quedando dormido.


    -Si, hace eso cuando termina de comer.


    Lo acostó y calentó la comida. Y empezaron a comer.


    -¡Qué bueno está esto!


    -Se lo diré a mi cocinera.


    -Mañana conoceré a las chicas de la casa.


    -Lo que necesites, se lo pides.


    -Bueno.


    -Se lo pides Mabel.


    -Está bien, se lo pediré.


    Cuando terminaron de comer, hizo un café y metió todo en el lavavajillas.


    -Deja eso, lo hace la cocinera.


    -No voy a dejar la mesa puesta Carter.


    -Está bien, como quieras.


    -Voy a recoger, solo son unos platos.


    -Estoy cansado.


    -Yo también, voy a acostar al pequeño y le dejó la ropita preparada y los documentos.


    -¡Buenas noches, Carter!


    -¡Buenas noches, Mabel!


    Estaba cansada y puso la alarma del móvil.


    Se cayó a plomo en esa hermosa cama que olía a flores y dejó la puerta abierta, la del chico y la suya, y cuando Carter subió, sonrió por ello. Él también la dejaría por primera vez, se asomó a la habitación del pequeño y dormía.


    Y a la de Mabel y también dormía, tenía una pierna fuera de la sábana. Y se puso duro.


    ¡Joder! Se fue a su habitación. Se había puesto duro solo por una pierna de esa pequeña…


    Eso no le pasaba a él nunca, ni con la bella Natalie. Él se ponía duro en el proceso, tenía sexo y Natalie se iba.


    Y cuando se acostaba con otra mujer, igual. Tenía trabajo y era feliz con su trabajo y dirigiendo cosas. Era ambicioso y si le llegaba alguna inventiva como poner una clínica de fisioterapia y le parecía bien, como le pareció bien la sauna, no tardaba en hacerlo. Cuando quería algo, lo quería ya.


    Era guapa Mabel y le gustó verla con su sobrino. Sería una buena madre, de eso estaba seguro. Ya vería cómo era como trabajadora, pero era educada, y sonriente, y a él a veces le gustaba irritarla.


    Pensó en su hermano y por qué nunca le dijo que se casaba y que salía con una chica en serio. Aunque Owen, siempre se guardaba las cosas intimas y de chicas para él. También él lo hacía. No eran como otros hermanos que se contaban sus citas con las chicas, porque no tenían casi nada que contarse. Su hermano se fue joven y él se quedó con toda la carga del trabajo y el abuelo, que murió.


    Estuvo resentido un tiempo con Owen, pero ahora lo echaba de menos. Había llorado esos meses por la noche, pero lo tenía en el rancho. Y dejaría que se esparcieran las cenizas de su esposa, si ese era su hijo. 


    Tener a gente en su casa era raro, siempre estaba solo, pero le gusto tener compañía.


    Por la mañana, se levantó temprano. El Niño se había despertado y se ve que Mabel no oyó nada.


    -¿Qué le pasa al pequeño? Vamos a buscar a mamá.


    Y entró en el cuarto y se sentó en la cama.


    -¡Hola!, le dijo a Mabel.


    -¿Qué?, ¿qué pasa?


    -Vamos, estás desorientada, el peque se ha despertado.


    -¡Oh, Dios! No puse el interfono.


    - El mío sí. No le va a pasar nada, tengo el sueño ligero, además.


    -Tenemos que vestirnos y salir ya mismo.


    -No te preocupes, y se levantó de la cama sin pensar.


    -Llevaba un camisoncillo, y se le clareaban los pechos perfectos, tersos con unos grandes pezones y un tanga.


    Ni se dio cuenta.


    Se fue a la habitación del pequeño y lo lavó y cambió.


    -Abajo de doy la leche, ¿ya estás vestido?


    -Sí, llevo todo.


    -¿Lo bajas y me visto?


    -Me gusta cómo vas.


    Y ella se miró y se tapó.


    -Ya es tarde, mujer


    -¡Por Dios!, perdona, no me había dado cuenta.


    -Yo sí. Estás bien.


    -Venga, no me mires y baja.


    Y él bajó riendo.


    -Estás tonto ¿eh?


    Y Carter se reía más.


    -Vamos pequeño.


    -Se vistió y cogió un bolso con documentos y cosas para el pequeño en otro.


    La cocinera preparaba los desayunos.


    -¡Hola!


    -¡Buenos días!


    -Soy Olivia, la cocinera. El niño es precioso. ¿Le hago el biberón?


    -No te preocupes Olivia. Yo se lo hago.


    -Vale pues os termino el desayuno.


    -Desayunaron y salieron en el coche del peque.


    -¿No te lo llevas?


    -Si solo vamos a hacer la prueba, no vamos a estar coche para arriba y abajo, lo llevo en brazos.


    -Mejor.


    -Él lo puso en el cochecito del coche y salieron al hospital.


    La prueba duró menos de un cuarto de hora. Una hora para dar datos y a la hora salían para el rancho.


    -¿Cuándo te dan los resultados?, -le dijo ella.


    -En dos semanas.


    -¿Dos semanas?


    -Sí, es lo más rápido. Casi estarás trabajando en la clínica.


    -No creo que sean tan rápidos. 


    -La publicidad está ya metida en la página y en los carteles de la entrada.


    -¿Te gusta trabajar?


    -Me gusta lo que hago. -Y ella lo miró.


    -¿Qué me miras?


    -Eres un hombre trabajador.


    -¿Y nada más?


    -Guapo también. 


    -Bueno, yo podría decir algo de lo que he visto esta mañana.


    -Pues ni lo digas.


    Y Carter se reía.


    -Vale, no lo diré.


    -Con el tuyo no te faltarán mujeres. Yo soy muy normal.


    -¿Tú crees?, pero no tengo tiempo.


    -Pues yo creo que Natalie es una opción. Lo ha dado a entender.


    -¿En serio? Natalie tiene pareja.


    -¡Ah, bueno!, me ha dado la impresión.


    Y él se calló.


    -Bueno, ya estamos. Te dejo, voy a los salones.


    Y ella bajó con los bolsos y el pequeño.


    Anna lo cogió nada más llegar. 


    -Le das el biberón dentro de media hora, Anna.


    -Sí señorita Mabel.


    -Mabel solamente. Mujer, luego, lo cambias.


    -No se preocupe, sé que hacer, luego le doy un paseito.


    -Muy bien.


    -No te preocupes – dijo Victoria.- vete a comprar lo que necesitas.


    -Quizá ya a esta hora no venga a comprar.


    -No te preocupes, que cada cuatro horas le toca. Es un niño precioso.


    -Gracias.


    -Le das tu número de móvil y te doy el mío, por si acaso. Anótalo, también Victoria, anota el mío. 


    -Buen, voy al baño y me voy. 


    -¿Llevas la dirección del centro comercial?


    -Sí, la pondré en el navegador.


    -Muy bien. No tengas prisa.


    Y puso la dirección en el navegador y estuvo toda la mañana comprando de todo, un pc nuevo, móvil ropa aseo y perfumería.


    Llevaba el coche a tope. De todo. Se había gastado un dineral. Pero necesitaba ropa de toda clase, zapatos bolsos y complementos.


    Comió en el centro comercial y a las cuatro estaba en casa.


    -¡Dios mío!, venga, te ayudo-le dijo Victoria.


    -¿Te has traído el centro entero?


    -Sí, creo que me he pasado.- Se reía Mabel.


    Y le ayudó a colocar todo.


    -Es precioso lo que te has comprado. Me encanta.


    -Nunca en la vida he tenido tanta ropa, ni zapatos ni nada.


    -Pues ahora tienes.


    -Estoy cansada.- dijo la terminar de colocar.


    -Pues ya me voy yo, date la ducha, que Anna está bañando al pequeño, y se está poniendo el pijama. Le dará el último biberón y se irá también.


    -Tenéis la cena. Carter estará también al llegar. Viene a cenar y vuelve a irse hasta acabar el evento.


    -¿Qué es?


    -Una boda. Tendrá hasta las seis de la mañana y mañana tenemos unas bodas de otro y una celebración familiar.


    -¡Vaya!, no para.


    -Además de las aventuras, no, no para el pobre.


     


    Y así pasaron los días, ella salía poco, y mientras Anna lavaba la ropita y la planchaba ella le daba una vuelta al chico por el complejo. 


    Al mediodía se iba a la piscina y de bañaba, antes de comer.


    Y se pasaba por la obra de la clínica, que estaba muy adelantada.


    -¿Qué? -le dijo Carter tras ella.


    -Carter tienes una manía de aparecer cuando más tranquila estoy.


    -Estás muy bien en bikini.


    -Déjate de tonterías. Anda. Llevo vestido.


    -Antes no.


    -Estaba bañándome. Y me tengo que ir a comer algo.


    -Venga nos vamos, ¿qué te parece?


    -Ni he querido entrar para no molestar.


    -¿Te importaría tener el uniforme del chico que lleva la sauna?


    -Para nada.


    -Vale, ya me darás la talla y el número de pie.


    -Vale


    -Las toallas van a juego con lo que tengo en el complejo, alfombras y allí irá tu despacho.


    Y ella lo miró encantada y a él le dieron ganas de cogerla en brazos y pegarla a su miembro y restregarse contra ella.


    La ponía caliente verla en bikini, joder. No sabía que le pasaba con ella. Esos días Natalie quiso tener relaciones con él y Carter le dijo que no, que iban a dejar eso, que tenía pareja y ya era hora de dejarlo.


    Y ella no dijo nada. Aunque no le gustó. Disfrutaba del cuerpo de Carter. Pero sabía que eso tenía que acabarse y Carter tenía razón.


    Era feliz en el rancho, había recorrido todos los circuitos y había hecho todas las actividades en la de pesca se llevó al pequeño y a Anna, y también probó el tiro con arco.


    -Carter-le dijo una noche.


    -Dime.


    -¿Puedo echarte una mano en el bar o para los platos?, he sido camarera.


    -Gracias, pero ya te dije que eran un catering, además, generalmente son por la noche y estás con Lucas.


    -Vale, pero si es por la mañana y necesitas algo…


    -Ya mismo estarás trabajando, en una semana.


    -Está bien. 


    -Se ha tardado más de la cuenta, por los permisos.


    -No importa. He probado todas las actividades.


    -Mañana recojo los resultados de la prueba.


    -¿Han pasado ya dos semanas?


    -Sí.


    -Vale ¿Quieres que vaya contigo?


    -No hace falta, te la enseñaré cuando vuelva.


    Y esa noche mientras cenaban, no había eventos. Habían tenido dos semanas a tope y al menos esa noche iba a descansar.


    -Estás muy callado.


    -Estoy muy cansado.


    -No has parado en dos semanas.


    -No, no he parado.


    No estuvo muy hablador.


    Y por la mañana cuando ella se levantó, mientras Anna arreglaba al pequeño, desayunaron juntos.


    -¿Vas a ir a eso?


    -He vuelto ya.


    -¡Ya has ido?


    -Sí, ahora cuando desayunemos coge las cenizas de tu amiga Aida. Vamos a esparcirlas con las de mi hermano.


    -Es su hijo.


    -Sí, lo es, no has mentido.


    -No tenía por qué hacerlo, Carter.


    -Pues las coges las echamos y tenemos que hablar.


    -Como tú digas.


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    Cuando terminaron de desayunar, ella subió a su habitación y cogió el bote donde tenía las cenizas de Aida y bajó. Allí la esperaba Carter, Anna estaba con el bebé y Victoria en sus quehaceres.


    -¿Vamos?


    -Vamos.


    Se montaron en el todoterreno de Carter y se alejaron de las casas, cerca del rio…


    Aparcó el todoterreno. No había dicho una palabra, en todo el camino y ella respeto su silencio.


    -Aquí es. 


    -¿Las quieres echar tú? -le dijo a ella.


    -Prefiero que seas tú que sabes dónde están las de tu hermano -besó el bote y se lo dio a Carter.


    Y este esparció las cenizas por donde había esparcido las de su hermano.


    Cuando acabó, le dio el bote cerrado.


    -Lo guardaré.


    -Ven Mabel, tenemos que hablar.


    -Ya estoy lista para trabajar.


    -No es eso.


    -¡Entonces?


    -Entonces quiero ser el padre de Lucas.


    -Eres su tío.


    -Y tú solo la amiga de su madre.


    -Carter, soy su madre.


    -Tiene mi sangre y quiero ser su padre, adoptarlo y criarlo como si fuera mío.


    -Pero si somos sus padres y te casas o me caso, será un problema para él, ¿entiendes?, puede que mis padres hiciesen lo mismo. Sería un hijo ya desde el principio de padres separados y no quiero que sufra ningún trauma ni sufrimientos, quiero que sea un niño feliz.


    -Y lo será, por eso te voy a hacer una proposición.


    -¿Qué proposición?


    -Casarnos.


    -Casarnos, ¿estás loco? Yo no tengo pensado casarme ahora mismo. No estoy enamorada de ti. Eres guapo, pero eso no es todo.


    -Lo sé y opino lo mimo. Pero si quieres que Lucas sea feliz ¿quién mejor que con nosotros? Yo no tengo pareja.


    -Natalie…


    -Natalie tiene pareja, y sí, me he acostado con ella hasta que llegaste al rancho. Pero se acabó.


    -¿Te acostabas con ella teniendo pareja?


    -Sí, con ella y algunas más, si puedo salir, necesito sexo, soy joven como tú Mabel. ¿Tú no necesitas?


    Y ella se calló.


    -Está bien, ese no era el tema. El tema es que quiero formar parte de la vida del hijo de mi hermano. Nos llevaremos bien. No meteremos el amor en la ecuación. Trabajo mucho ya ves qué hay aquí Mabel.


    -Sí, lo he visto.


    -Estará bien cuidado y se quedará en el rancho hasta ir al colegio. Seremos sus padres, los mejores que pueda tener.


    -Pero, pero, si tienes sexo…


    -A no ser que quieras tenerlo conmigo lo buscaré fuera. Seré cuidadoso.


    -¿Y yo también?


    -También.- y se quedó pensando.


    -Pero si quieres un matrimonio de verdad, no tenemos que salir a buscarlo.


    -¿No?


    -No, te cambias a mi habitación y tendremos sexo. No tendremos que buscar fuera. No creo que eso sea un problema entre nosotros. Eso sí, ninguno buscará fuera ni será infiel.


    -¿Me lo dices a mí, que tienes chicas en el rancho?


    -También hay chicos que te miran en el rancho.


    -A mí no me mira nadie.


    -Porque no te has dado cuenta.


    Y abrió la boca.


    -¿En serio?


    -Sí, no soy tonto.


    -No creo que seas un hombre fiel, Carter.


    -Lo seré. Solo necesito sexo, nada más, si lo tengo nada más necesito. Tengo mucho trabajo. También saldremos a cenar alguna vez, cuando no tengamos trabajo, quizá no pueda ser los fines de semana, ya sabes que hay mucho trabajo.


    -¿Lo estás diciendo en serio?


    -Muy en serio.


    -No quiero sufrir Carter, ahora estoy muy tranquila.


    -Iremos una vez al año de vacaciones y le meteremos las ganancias a Lucas a primeros de año. Y no voy a hacerte sufrir, sino que estemos tranquilos y felices.


    -Y si quiero…


    -¿Qué?


    -¿Amor?


    -Ahora no pienso en ello, pero si crece Lucas a lo mejor quiero enamorarme de algún hombre.


    -Cuando llegue ese momento veremos si quieres hacer que nuestro hijo sea infeliz con padres separados.


    -Eso no es justo, me condenas a no tener amor.


    -A cambio serás feliz, te lo aseguro, somos amigos y creo que seremos compatibles en la cama. 


    -Estás muy seguro.


    -Soy un hombre seguro.


    -No quiero que si acepto tu proposición que el sexo sea frio.


    Y él se rio.


    -No te rías, me irritas con tu vanidad.


    -Lo siento. Perdona. No será frio, te trataré muy bien. Seremos amigos. Es lo mejor para Lucas.


    -Tú también disfrutarás de tener a un hombre en tu cama. ¿Cuántos has tenido?


    -¿Importa eso?


    -A mi no.


    -Por eso no te voy a preguntar cuántas has tenido, pero si lo hacemos, Natalie desaparecerá. En este rancho delante de mis narices no lo voy a consentir.


    -¿Quieres que la despida?


    -No, no es eso, es muy buena, lo que quiero es que no te acuestes con ella. No me gusta ser una cornuda en mi casa.


    -No serás una cornuda, ni yo tampoco.


    -De eso puedes estar seguro.


    -Entonces ¿qué me dices? ¿Tramito los documentos para adoptarlo?


    -Está bien, es justo.


    -¿Y la boda?


    -Me pone nerviosa, pero sí. Quizá sea la locura más grande que he hecho en mi vida, o la única porque nunca he hecho ninguna-y Carter se reía.


    -Ven aquí pequeña.


    -No me fio.


    -Acércate. Y se acercó a ese su hombre alto y la abrazó. Y ella se encontró bien en sus brazos, olía tan bien…


    -Seremos felices, no te preocupes, -le susurraba en la oreja y a ella se le puso el vello de punta.


    Bajó la cabeza y la besó. En los labios, despacio, varias veces hasta meter su lengua en la boca buscando la suya, enredándola y saboreando ese espacio. Ella le puso las manos al cuello y se empinó y sintió su dureza en su vientre. Se había empalmado por ella. Y eso le dio poder. Nunca le había pasado algo así, se puso roja como un tomate. Se sintió húmeda.


    Y cuando él terminó de besarla varias veces…


    -Me pones Mabel, el sexo no va a ser un problema.


    -Tú va a ser un problema para mí.


    -Si es bueno…


    -Bueno ¿qué me dices?


    -Sí. Está bien. lo haremos.


    Y Carter se sacó una cajita del pantalón y la abrió.


    -Carter, pero cómo sabías que iba a decirte que sí… eres…


    -Soy un hombre que consigue lo que quiere.


    -De eso no me cabe duda, es precioso.


    -Se emocionó y se le cayeron dos lágrimas.


    -Vamos pequeña.


    -Nunca me han regalado nada y menos algo así que significa tanto.


    -Ven, a ver si he acertado en el tamaño.


    Y le quedaba perfecto.


    -Me queda tan bonito, y puso la mano en alto y los rayos del sol le dieron al anillo y ella estaba contenta, por una vez en la vida y feliz. Iba a tener un hombre guapo al menos y trabajador.


    -Gracias, Carter es tan maravilloso y se alzó y lo beso en los labios impulsivamente, y se abrazó él.


    Y a Carter le pareció una niña desamparada a la que debía proteger.


    -Después de abrazarla…


    -Nos vamos, tengo trabajo. Voy a preparar los documentos, creo que el abogado lo tendrá en tres días, tiene que firmar, y tenemos que poner fecha a la boda, voy a mirar lo que tengo libre.


    -No necesitamos salvo los trajes, porque ropa tienes.


    Se rio ella.


    -De toda clase.


    -Pues entonces si quieres que Natalie te acompañe a comprarte el vestido.


    -Iré yo sola.


    -Celosa.


    -¡Qué tonto eres! Y él se reía.


    -Nos vamos a casar antes de que empieces a trabajar. ¿Quieres cambiarte ya de habitación?


    -Cuando nos casemos.


    -Virgen al matrimonio…


    Sí iría virgen al matrimonio. Pero eso él no lo sabía.


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


    En tres días su sobrino pasó a ser su hijo y se casaban en menos de diez días. El único que tenían libre.


    Mabel estaba muy nerviosa. Se fue a comprar sola el vestido de novia y los complementos. Se iban a casar por la iglesia, al atardecer y fuera, en la explanada, el tiempo iba a ser bueno. Y Carter invitó a todo el mundo que conocía. 


    No iba a ser una boda oculta, sino a lo grande, tenía una empresa de bodas. El guion lo exigía. Aunque ella le dijo que discreta, Carter le dijo que no se podía. Y Mabel no tuvo más remedio que aceptar.


    El día antes de la boda, estaba nerviosa y Victoria le ayudó a meter toda la ropa en la habitación de Carter, aunque, iba a dormir esa noche en la suya.


    -Da igual mi niña.


    -Prefiero que sea la noche de bodas.


    -A la antigua-se reía Victoria.


    -Eso es.


    -¿No te has acostado con él, mi niña?


    -No Victoria, ni con él ni con nadie y eso solo lo sabes tú.


    -¿Eres virgen?


    -Sí, lo soy.


    -Pero…


    -Pero lo soy, Aida encontró a un chico, pero yo no, tenía un miedo horrible, vivimos hasta los dieciocho en un centro. No creía… es decir, creía que solo querían acostarse conmigo. Y ella no pudo convencerme.


    -Y eso es lo que quieren cielo.


    -Carter quiere casarse.


    -Por su sobrino, aunque le gustas, por supuesto que sí.


    -Tengo un miedo horrible. No se lo has dicho.


    -¿No? Pues que lo descubra. Va a ser emocionante ver a mi señorito… no quiero pensarlo-y se reía.


    -Victoria por Dios.


    -No te va a dejar nunca, lo conozco.


    -Me gusta mucho.


    -Lo sé. ¿A quién no? Es trabajador, alto y guapo, inteligente y divertido. Si yo tuviese tu edad también me gustaría. Bueno ya está todo. Vamos a estirar el vestido, a las cuatro viene la peluquera y la maquilladora mañana. Y ahora te vas a hacer un láser y las uñas y pies. Venga, que tienes cita.


    -El niño.


    -El niño está bien. Venga vete o llegarás tarde, todo está listo, Carter está repasando todo.


    Él lo controla todo, no te preocupes.


    -Me voy entonces.


    Y cuando volvió le habían dado también un masaje, las cejas, las uñas, y la cara. Estaba resplandeciente.


    Después de la boda, Victoria se llevaría al pequeño a su casa. Ya tenía preparado el coche de Mabel y un bolso.


    Iba a dejarles la casa sola para ellos. Una bandeja con canapés, y otra con bombones y una botella de champagne en una cubitera con dos copas.


     


    La boda fue maravillosa. Mabel estaba nerviosísima y Carter estaba tan guapo… o ella lo miraba con esos ojos.


    Pasó por un pasillo de flores hasta un arco de rosas blancas, donde él la esperaba.


    Las sillas blancas con los invitados. Y él sacó las alianzas y cuando el cura dijo ya son marido y mujer, a ella se le había hecho corto y no había oído nada, metida en sus pensamientos.


    Cuando de pequeña jugaba en el centro con Aida a casarse y se hacían anillos con lana, pero ese anillo y esa alianza era de verdad, preciosa, y él la coció de la cintura y la besó. Y todo el mundo aplaudió.


    -¡Estás preciosa!, señora Guest.


    -Tú también Carter Guest.


    -Venga vamos a disfrutar de la noche.


    Y pasaron a las mesas y departieron con los invitados, apenas comieron, partieron la tarta y después hubo baile y barra libre hasta las cuatro de la mañana, en que todo el mundo se fue recogiendo y solo se quedaron los del catering recogiendo todo, porque al día siguiente había otra boda distinta en el mismo lugar.


    Victoria se había ido con el pequeño y ellos se fueron a casa.


    -Espera, abrió la puerta y la cogió en brazos.


    -¡Ay loco!


    -¡Es la tradición nena!


    -Pero nuestro matrimonio no es…


    -Nuestro matrimonio es serio. No es una broma.


    Y ella lo miró.


    -La bajó al suelo al entrar, encendió la luz y puso la alarma.


    Y fue encendiendo y apagando luces con ella de la mano que temblaba como un gorrioncillo, hasta que llegaron a la habitación.


    -¿Tenemos comida?


    -Menos mal, no he comido casi nada.


    -Ven, te quito ese vestido.


    -Carter me da vergüenza.


    -Pues eso hay que solucionarlo. Además, te he visto en bikini.


    -No es lo mismo.


    Y la dejó con la ropa interior, mientras iba besando su cuerpo.


    -¡Eres preciosa pequeña!


    Y él se desvistió con parsimonia que a ella siempre la ponía nerviosa.


    Y se quedó con los slips, por donde aparecía un prominente bulto que ella no quería ni mirar.


    Él se acercó a la cama y le cogió la mano pequeña.


    Y la pegó a su miembro duro y largo y le hizo que lo recorriera con su mano.


    Luego se sentó en la cama y le quitó el sujetador con una mano y besó sus pechos y mordió sus pezones y ella se echó hacia atrás respirando agitadamente y gimiendo.


    -Me gusta que gimas. Le dijo Carter.-Pero ella estaba en otra dimensión.


    Carter le quitó el tanga y miró su sexo, bonito y lo tocó y ella se estremeció, se quitó los slips.


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, empecé a tomarlas hace cinco meses.


    -Entonces no voy a protegerme, eres mi mujer, siempre me he protegido, le decía sin mover su sexo que le provocó un orgasmo que se le quedó en sus dedos.


    Y ella respiró hondo.


    -El corazón me va a mil Carter.


    -Shhh. Tenemos toda la noche-le susurró en la boca en un tono erótico.


    -Mírame, y ella miró su pene y se atrevió a tocarlo.


    -Mételo, le dijo encima de ella -y Mabel lo llevó a su sexo abriendo sus piernas para él, le temblaba y él lo supo. O tenía poca experiencia o poquísima -se dijo Carter.


    Y entró despacio en ella. Era grande y ella lo abrazó y enredó en sus piernas y eso a él le gustó, le gustó ver sus pechos pegados a sus pezones duros, y besarla mientras la penetraba, y lo hizo lento, hasta llegar a una barrera que no esperaba y que traspasó despacio, sin hacerle daño. Ella, se quedó quieta.


    -¿Te ha dolido?, -le dijo despacio.


    -No. Y descansó un minuto y siguió penetrándola y ella gemía y se aferraba a él.


    El miembro de Carter ocupaba su espacio resbaladizo y él sentía estrangulado su miembro y apretado y eso le daba un placer que jamás había sentido. Y solo supo que era suya y que perdía el control moviéndose en ella, dentro de ella y que terminó más brusco de lo que pensó cuando ella tuvo su segundo orgasmo. Quiso correrse con ella a la vez y esa conexión y atracción mutua, se quedó allí a oscuras rodeados de lava blanca.


    Carter que no gemía nunca gimió y temblaron juntos en la cúspide. Fue para él algo especial correrse dentro de ella sin protegerse.


    Cuando acabó. Sorprendió, la besó largamente y mordió de muevo sus pezones echándose a un lado.


    Se puso boca arriba con una mano en el pecho y otra en la frente recobrando la respiración y ella se puso de lado abrazándolo y montando una pierna en las suyas.


    Al cabo la miró.


    -Mabel nena…


    -¿Qué, pasa?


    -Eras virgen.


    -Si.


    -No mirarás a ningún hombre -Y ella se rio por el comentario.


    -¡Qué bobo eres!


    -Sí, pero no lo harás de esa manera.


    -¿Para qué lo iba a mirar de esa manera?


    -Porque eres mía del todo.


    -Un hombre posesivo.


    -Te lo digo en serio.


    -Tu harás lo mismo.


    -Lo haré. Ha sido increíble. Siento si te he hecho daño, ven aquí -y la abrazó.


    -Eres pequeña de verdad.


    -No creo, tú eres muy grande.


    -También tienes razón.


    -Te pones guapa cuando tienes un orgasmo.


    -Me da vergüenza que me mires.


    -Lo malo es que me das morbo. Y me corro enseguida. Jamás me hubiese esperado esto.


    -No quise decírtelo.


    -¿Por qué? Me daba vergüenza, tengo casi veinticinco años.


    -¡Ay pequeña!-¡Vas a ser mi perdición!


    -¡Qué cosas dices!


    -Sí, qué cosas digo, pero me gusta mucho el sexo y no lo hago a diario y si te tengo así, caliente conmigo adelgazaré, tres kilos por semana. -Y ella se reía.


    -Come.


    -Vamos a comer algo, venga. Y se levantó, abrió el champagne y echó dos copas y puso los canapés en la cama.


    Pasó uno por sus pezones y lo lamió.


    Y se le puso duro.


    -Si haces eso… no me provoques.


    Y lo volvió hacer y le echó champagne en el ombligo y se lo bebió y en su sexo y lo lamió.


    -¡Carter por Dios!


    Y echó un poco en su pene y ella metió su boca y lo chupó.


    -¡Joder Mabel!… Buff.


    Y soltó todo y siguió chupándolo y lamiéndolo, lo cogió entre sus manos lo pasó por sus pechos y lo volvió a meter en su boca y el gemía y le cogió la cabeza con las manos, pero ella quería mirarlo. Se ponía tan guapo y supo que eso, el sexo oral le encantaba, al menos sabía que eso les gustaba a todos los hombres, lamió las distancias y chupó sus nubes y las metió en boca, chupándolas. 


    Y el gemía.


    -Nena, joder, nena voy a correrme si sigues así.


    Y ella volvió de nuevo a su pene y le hizo el amor con la boca y la mano con suavidad, pero cada vez más rápido, lamiendo el principio y metiéndolo de nuevo en su boca.


    -¡Ay, Dios nena! voy a tenerlo ya… salto por los aires de un plumazo. Y ella lo lamió y chupó. Sabía bien. Y eso lo puso a cien de nuevo.


    Se tumbó en la cama hecho polvo.


    Y ella se rio.


     Mientras lo miraba y se comió otro canapé y echó más champagne.


    -¿Cómo sabes hacer eso si eres virgen?, ¿lo has hecho antes?


    -No, es la primera vez.


    -No me lo creo.


    -No te lo creas, pero jamás he hecho nada con un hombre, ni me lo han hecho.


    -Mabel eres fuego, pequeño, pero fuego, caliente, ardiente y pasional.


    -¿No te gusta? 


    -No cambies de conversación.


    -Toma una copita.


    -Eres una loca.


    -Sí, me pone tu cuerpo.


    -Descarada.


    -¿No te ha gustado?


    -La mejor en mucho tiempo que me han hecho.


    -Ya nadie te la hará salvo yo.


    -Eso no lo dudes.


    -¿Quieres un bombón?


    -Tengo un bombón que voy a derretir en cuanto me recupere.


    Y ella lo besó.


    Y así siguieron hasta el amanecer en que se quedaron abrazados y dormidos.


    Ni Carter ni ella pudieron pensar nada.


    Pero a las once de la mañana se despertaron.


    -Nena, es tarde.


    -Ummm, no quiero…


    -¡Quédate otro rato!


    -Ven antes.


    -Te temo enana.


    Y se subió a su cuerpo y entro en él y se movió como sus pechos, cabalgándolo y después se tumbó en él para rozar sus sexos y tuvieron un orgasmo que para Carter esa mujer iba ser su perdición, pero le gustaba que lo deseara.


    -Mujer vas a acabar conmigo.


    -Me voy a ducharme. Un beso.


    -Me quedo otro rato.


    -Luego vengo.


    -Dile a Victoria y a Anna que tengan cuidado con el peque.


    -Se lo diré guapa.


    -Se dio una ducha y salió dándole otro beso y ella se quedó dormida un par de horas más.


    Cuando despertó, su cuerpo había despertado al mundo y a la vida. Se duchó a conciencia, quitó todo de en medio, las sábanas, puso otras ella, y recogió y colgó el vestido para el tinte, el resto para lavar.


    Una vez que recogió, bajó las bandejas abajo y las chicas subieron a limpiar.


    -¡Hola Victoria!


    -¡Buenos días! ¿Y mi peque?


    -Dormido en la sala.


    -Bien, voy a verlo.


    -¿El desayuno te lo preparo?


    -Sí. Gracias.


    -Ya me contarás.


    Y ella se reía por el pasillo.


    -Se ve que ha ido muy bien.


    -Perfecto.


    -Lo sabía.


    Cuando desayunó…


    -¡Ha sido genial, Victoria! Nunca pensé que el sexo fuera eso y Carter es bueno en la cama. Pero me guardas el secreto. Eres como mi madre.


    -Sabes que sí, que me alegro de tenerte aquí y de que estés con Carter. Creo que sois una pareja perfecta.


    -Bueno, no sé, pero por ahora el sexo es genial.


    -Eso es un tanto por ciento muy alto en el matrimonio.


    -Es que lo veo y no quiero levantarme de la cama.


    Y Victoria se reía.


    -Vas a hacerlo feliz, al menos en ese sentido, no tiene tiempo de nada, así que, si os compenetráis, serás más feliz que nunca.


    -¡Ay que bueno está!


    -¡Qué loca eres mi niña!


    -Sí, ese hombre me va a volver loca, ya verás.


    -Después de desayunar, se lavó los dientes en el aseo de abajo.


    -Me llevo al peque. Díselo a Anna, que está en su habitación, que se tome algo.


    -Vale, ya tomarás el café porque has juntado la comida con el desayuno.


    -Sí.


    -Voy a dar un paseo.


    -¡Hasta luego!


    Y sacó al pequeño a la calle y lo llevó camino del rio. Allí se sentó en una piedra y el pequeño dormía.


    Había visto como colocaban las nuevas sillas para la boda de la noche, la gente en la piscina, la obra bien, porque estaban pintando por fuera.


    Al día siguiente se acercaría a ver. O ya el lunes mejor. Era viernes. No quería atosigar a nadie.


    En cuando llevaba allí una hora apareció Carter.


    -¡Hola guapa!


    -¿Qué haces aquí?,¿no tienes trabajo?


    -Está casi todo controlado, luego iré por la tarde, si puedo echarme una horita de siesta. 


    -Pues no te va a dar tiempo si no la echas.


    -Puedo echarla aquí.


    Y se tumbó en la hierba y puso la cabeza en el regazo de Mabel cerrando los ojos.


    Y ella bajó la cabeza y lo besó.


    -Duérmete anda, te he hecho trabajar mucho esta noche.


    -Nunca me canso de eso-dijo riendo-claro que no lo he hecho tanto en una noche.


    -¿Ah no?- Y pasó la mano por su pantalón.


    -Loca pervertida, nos pueden ver.


    -Solo era una pasadita.


    -Ya te la daré por la noche, cuando empiece la boda. Se queda la organizadora y me voy ya, ella cobra. 


    -¿Vendrás tarde?


    -A las doce o así.


    -Vale.


    -¿Comerás antes o cenas antes?


    -Sí, vengo ceno y me voy.


    -Trabajas demasiado.


    -Tú empiezas en dos semanas. Así que descansa, el siguiente lunes ya tienes una lista de clientes, o deberíamos tenerlos.


    -Venga duérmete.


    Y se quedó dormido. Y era tan guapo dormido como despierto.


    Al cabo de una hora, el pequeño despertó y lo despertó a él también.


    -Carter guapo…


    -Ummm, ¿ha pasado una hora ya? 


    -Sí, y me llevo al pequeño a darle de comer.


    -¡Qué rápido ha pasado todo!


    -Sí, nos vamos, y se fueron. Él se quedó con el evento y ella a casa.


    Cuando era la hora de la cena, volvió Carter y ella se había puesto un vestidillo corto sin nada debajo, ni sujetador ni tanga. No iba a venir nadie allí.


    El chico estaba dormido y Victoria y Anna se habían ido ya.


    Carter llegó y la vio.


    -¿No habrás salido así a la calle?


    -No, acabo de ducharme, no pienso salir.


    -Ven aquí y la besó y sabía que no llevaba sujetador y sacó sus pezones por el escote y los mordió.


    Cerró la puerta, y volvió de nuevo a sus pezones, y ella le abrió la cremallera del vaquero y metió la mano sacando su pene y Carter metió la mano entres sus muslos.


    -Pervertida del todo, mujer -y la cogió a horcajadas y entró en ella como un loco. Esta vez fue pasional y la pegó a la pared hasta que se quedaron exhaustos. Mordiendo sus pezones y la cogía por el trasero y las caderas.


    -¡Dios mío nena!, solo venía a cenar.


    -Un aperitivo antes, dijo ella recuperando la respiración.


    La bajó y le metió los pechos no sin antes lamerlos.


    Y fueron a la cocina y él, la iba cogiendo por la cintura.


    Y ella iba feliz.


    -La mesa está puesta.


    -¿Qué tenemos?


    -Pollo.


    -Ummm… ¡qué bueno, patatas y ensalada!


    -Se calientan en nada, ¿quieres una cerveza?


    -Sí nena.


    Y ella abrió la nevera y ese movimiento lo puso de nuevo tieso como un junco.


    Se puso tras ella, sacó de nuevo su miembro, le subió le vestido y la penetró así.


    -¡Ay, Dios! Carter, loco.


    -Joder nena, es que ese movimiento y así de esta manera me encanta.


    Y la penetró a cuatro patas, y ella gemía y él no podía aguantar así tanto, hasta correrse de nuevo en ella y ella casi gritó del orgasmo que tuvo.


    -Dios, enana, si chillas así, todo el mundo se va a enterar.


    -¿De qué?, ¿de lo bueno que eres?


    -¡Qué tontorrona eres! 


    Y se bajó el vestido y fue al aseo.


    -No puedo aguantarte, jamás me había pasado desear tanto a una mujer. Como sigas sin ponerte ropa interior, verás.


    Y ella se reía, lo abrazó sentado por detrás.


    Y lo besó.


    -Come anda.


    -¿Me esperas despierta?


    -Si no, me despiertas tú.


    -Pon la alarma.


    -La pondré cuando me acueste, quizá vea una peli o lea algo.


    Y cuando se fue la abrazó y la besó.


    -Cierra.


    -Sí.


    -¡Hasta luego!, guapo.


    -¡Hasta luego! enana del sexo.


    -¡Qué bobo eres!


    -Ummm, me pones morbosilla.


    -Te pones tú solito.


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


    Unos días después de casarse, conoció Mabel a su marido. Lo iba conociendo. Era lo que ya sabía, pero no sabía que era tan sexual y cariñoso con ella. Siempre, cada momento que tenía y pasaba por la casa, la abrazaba la tocaba sexualmente donde la pillara, en cada rincón. A veces se la llevaba arriba y Victoria sonreía. Nunca lo había visto tan feliz.


    Y por las noches en la cena y cuando volvía era igual. 


    Nunca Carter había tenido tanto sexo en su vida ni una mujer como Mabel que lo deseara tanto y siempre estaba dispuesta. El deseo de Mabel por él era el mismo que el de él por ella. Descubrieron que eran calientes, ardientes, sensuales y sexuales en sus relaciones íntimas y Carter quería enseñarle todo, posturas, y ella que era sensual se inventaba fantasías para hacerlas con él.


    Eran felices. A veces Carter le tomaba el pelo a veces y se divertían.


    -Nena-le dijo en la cama.


    -Dime, es por tu trabajo, mañana empiezas.


    -Sí, lo sé. ¿Tengo clientes?


    -Si los tienes tendrás la lista en la mesa. Pero creo que tienes algunos ya.


    -Luego ya te ocupas tú de darles tus horas. Estarás sola de momento. Tienes un baño para ti en el despacho, con una taquilla y los uniformes.


    Fuera están los guantes y los aceites que me pediste, cremas, rollos de papel, las llaves en el cajón, te las he dejado en el despacho. Todo lo tienes preparado. Empiezas a las ocho, por si alguien de Laramie viene antes del trabajo. Espero que tengas de todo. Una chica se encarga de recoger las toallas al final del día y te las coloca antes de que entres, como o en la sauna. Te lo ha decorado Natalie, espero que te guste.


    -Me gustará, tiene buen gusto, no te preocupes, estoy desenando verlo. Me iré a las siete y media mañana para meter los programas y ver todo.


    -Vale. Yo me levanto temprano también, podemos desayunar y te acompaño.


    -Si tienes tiempo cielo, si no…


    -Tengo. Ya Anna sabe que tiene que venir a las siete y media. Cierras a las cinco. A mediodía a las una y abres a las tres. Así tienes de momento tienes tiempo libre, si vemos que aumenta, metemos a otro chico. No puedes hacer más horas.


    -No hago u a hora seguida con un paciente cielo. Máximo un cuarto de hora. Es un masaje médico. Si va bien podemos hacer uno de masajes con piedras y relajantes. También. Para cuando salgan de la sauna.


    -Puedo hacerlo. Unas salas entre la sauna y tu clínica.


    -¿Lo dices en serio?


    -Sí, con otro par de salas. Y contrato a alguien especializado.


    -Si lo haces tendrás que contratar al menos dos, y que sean diferentes, quieres que te busque.


    -Sí, vamos a hacerlo también.


    -No paras. Te buscaré algo exótico que le guste a la gente. Si podemos poner también atrás una sala de yoga y pilates, será fantástico. Pero tendrás que contratar en ella a una recepcionista. Lo mío es aparte.


    -Cuatro salas y una recepción. 


    -Y dos baños.


    Y Carter se quedó pensativo. 


    -Lo voy a hacer.


    -Ya lo sabía, cuando te dan ideas…


    -Mañana hablo con el contratista a ver que se puede hacer, así se queda todo en un complejo pequeño junto, sauna, masajes relajantes y terapéuticos.


    -Será fantástico. Te buscaré qué tipo de masajes relajantes está de moda ahora.


    -Gracias cielo.


    -Estoy deseando empezar a trabajar ya. Gracias por hacerme esto, Carter.


    -¿Por hacerte qué?- le dijo tocando su sexo.


    -Bobo, eso no, pero tampoco digo que no.


    -¿No?


    -No, ven aquí chiquitilla que verás.


    -¡Ay, Carter!


     


    Dos meses después…


    Tuvieron que contratar a un fisioterapeuta más. Tenían clientes y ella no podía a atenderlos a todos. De eso se había encargado Carter, de hacer otra sala, que llenaron de cosas, igual que la suya.


    Jim, era el chico fisio que contrataron. Ella lo contrató. Cuando Carter lo vio, sintió celos. Era más joven que él, alto y fuerte. Tenía algunos tatuajes y era encantador, guapo y sonriente.


    -¿Estás celosillo?


    -Sí, lo estoy, es muy guapo.


    -¡Qué tonto eres! Jamás miraría a otro que no fueses tú. También tengo celos de Natalie y sé que tuvisteis algo, y espero que eso sea historia.


    -Sí, lo tuve, no voy a negártelo.


    -Carter, tenía pareja.


    -Lo sé, pero era solo a veces.


    -Pues espero que se haya acabado eso.


    -Se terminó cuando llegaste con nuestro hijo.


    -Eso espero, -y lo abrazó y besó.


    -Está grande y pronto será invierno.


    -Sí, y tendremos las nieves a finales de octubre y tormentas.


    -Y ahí tenemos menos trabajo-dijo Carter.


    -Pero están los salones.


    -Sí, pero tenemos solo deportes de invierno. La piscina se cierra y no hay muchos eventos, en Navidad sí, hay bodas y fiestas de empresas y la fe fin de año, pero no como ahora casi a diario.


    -Noviembre es un mes malo.


    -¿Y para las clínicas de masajes y la sauna?


    -La sauna funciona un poco menos, las clínicas lo veremos, es el primer año, pero fue una gran idea. 


    -Están siempre llenas. Espero que tengamos gente.


    -Esperemos, preciosa.


     


    Pasó el invierno, Acción de Gracias, Navidad, todo era perfecto y ella se enamoró perdidamente de Carter. No había tenido otro hombre en su vida, y él estaba loco por ella. Pero nada de amor, supuso ella. Se hizo un árbol, los regalos para todos incluso para los trabajadores fijos. Ella se encargó de comprarlo todo, un sábado que no había apenas clientes. Todo el día estuvo de compras y se los envolvieron.


    Cenaron solos en Navidad y en fin de año, se celebró una fiesta y ellos comieron allí con la fiesta que hicieron y hubo baile y lo pasaron estupendamente.


    Y el tiempo pasaba. Ella nunca supo ni quiso preguntarle por las ganancias del rancho.


     


    Casi Lucas había cumplido un año, cuando llegaron al rancho una pareja española.


    Era por la tarde cuando llegaron. Preguntando por Mabel Martín.


    -¿Quiénes son?- le dijo Mabel a Victoria extrañada de que preguntaran por ella.


    -Ella es española tendrá unos casi 40 o menos, y el señor parece un abogado va vestido de traje.


    -Vale, toma el pequeño, yo los atiendo.


    -Están en la sala, los he pasado allí.


    -Gracias Victoria. Si os tenéis que ir, me lleváis al pequeño.


    -Nos queda una hora aún.


    -Vale. Pero si tardo, me dejas al pequeño en la sala. No os vayáis más tarde.


    -Sí, no te preocupes.


    -Entró en la sala y la pareja se levantó del sofá de la sala.


    -Buenas tardes.


    -¡Hola buenas tardes! -dijo el señor, y la mujer en castellano.


    -¿Es española?


    -Sí, lo soy. Y a Mabel le dio un vuelco el corazón.


    -Muy bien, podemos entonces entendernos, ¿y qué desea de mí?


    -Tengo entendido que fue amiga de mi hija.


    -¿De su hija?


    -Sí, en el centro de los Servicios Sociales, en Sevilla. Aida Méndez.


    -Sí, fui amiga suya desde los catorce hasta que murió hace un año.


    -Lo sé, cuando fui a los Servicios Sociales, contraté a un detective.


    -A ver a ver, ¿quién es usted?- se desesperaba Mabel por momentos.


    -Soy la madre de Aida, y este es mi marido James Wilson, abogado.


    -¿Es el padre de Aida?


    -No, es mi marido. Su padre murió muy joven de una sobredosis.


    -Siéntense, no se queden de pie, me gustaría oír la historia de por qué dejó a su hija con los Servicios Sociales.


    -Bueno, me quedé embarazada con quince años. No tenía padres y vivía con mi abuela. Conocí a José, el padre de Aida, era drogadicto y me metió a mí también en la droga. Me quedé embarazada y mi abuela no podía cuidarlo, yo tampoco.


    -¿Y ha tardado 26 años casi en venir a por ella?


    -Salí de la droga hace diez años. Tenía que recomponer mi vida. Y conocí a James, que me ha ayudado mucho. Contratamos un detective, porque ya había salido del centro y no sabían dónde estaba. Solo que se fue con usted. Por el detective me enteré de que se fueron a Morón y que se casó con un chico americano de la base. Que murió en Afganistán y que ella se quedó embarazada y murió en el parto.


    Esa señora hablaba como si fuese una historia que no le perteneciera. De una hija que había muerto joven y no echaba ni una lágrima, que no preguntaba dónde estaba su nieto ni dónde estaba enterrada su hija y Mabel cada vez estaba más cabreada.


    -Sí, nos mudamos allí cuando a los dieciocho años salimos del centro -dijo Mabel.


    -Yo salí de la droga hace 10 años. Estuve en Proyecto Hombre y al final pude salir. Hace cinco años conocí en Sevilla a James y me ha ayudado mucho. 


    -Sí ya me lo ha dicho.


    -Contratamos a un detective y nos ha traído hasta aquí. Sé que tuvo un hijo, Lucas mi nieto.


    -Sí, es hijo mío, lo adopté, y mi marido, el hermano del marido de Aida, es padre de Lucas también lo adoptó.


    -Se puede revocar, no pude cuidar de mi hija, pero cuidaré de mi nieto.


    -¿Me está diciendo que quiere llevarse a mi hijo?


    -No es su hijo, es mi nieto. Y ahora tengo una vida diferente.


    -No voy a darle a mi hijo bajo ningún concepto.


    -Eso nos llevaría a los tribunales y perdería.


    -¿Y qué piensa hacer?


    -Llevármelo a Sevilla. Allí vivimos. James tiene allí el bufete en San Bernardo.


    -Sé qué podemos tener un litigio largo. El niño es americano y español. Pero estamos dispuestos a luchar por él.


    -Sabemos que tiene un seguro de vida, una orfandad por su padre y la mitad de este rancho. Y vamos a luchar por lo que le corresponde.


    -O sea, que se trata de dinero.


    -No, es mi nieto y lo suyo es suyo.


    -Sabe que no podrá tocar su seguro de vida hasta que sea mayor de edad. Solo la orfandad.


    -¿Y eso por qué?


    -Porque su padre y yo lo vamos a hacer mañana mismo. Y el rancho igual. Se le dará con la mayoría de edad.


    -¿Y las ganancias anuales?


    -Se las guardaremos con el seguro.


    -Eso lo veremos en los tribunales.


    -Pues nos veremos -y James le dio una tarjeta.


    -Detrás lleva la dirección del hotel donde nos alojamos. Ese es el bufete que va a llevar el caso. Recibirá noticias nuestras.


    -Me parece bien. ¿No quiere ver a su nieto ni dónde están las cenizas de su hija? ¿O solo le interesa el dinero?


    -Tendré tiempo de verlo. Será mío.


    -Muy bien y ahora salga de mi casa y de mi rancho.


    -Es también de mi nieto.


    -De momento es de mi hijo, así que a la puta calle.


    -¡Qué poca vergüenza!


    -La suya señora, dejar a su hija en un centro.


    -Te vas a enterar, niñata. Tu madre no fue mejor que yo.


    -A mí no me amenace.


    -Vamos James, ya se va a enterar.


     


    En cuanto salieron del rancho, Mabel el llamó a Carter.


    -¿Qué pasa guapa?


    -Ven enseguida.


    -¿Es urgente?


    -Muy urgente-dijo nerviosa.


    -¿Qué te pasa?


    -Estoy muy nerviosa.


    -Voy en cinco minutos.


     


    -¿Qué querían?- entró Victoria-niña estás muy nerviosa, ¿qué ha pasado?


    -Hazme una tila doble y vente a la sala.


    -Voy. Anna está con el pequeño. Lo traerá en un cuarto de hora.


    -No importa, si tienes que irte tú también…


    -No me voy hasta que sepa qué pasa.


    -Cuando le traía la tila. Entraba Carter por la puerta.


    -¿Para quién es? 


    -Para Mabel.


    -¿Sí?


    -Está de los nervios por la visita.


    -¿Qué visita?


    -Una pareja, uno parecía un abogado.


    -Y el entró rápido en la sala. Mabel estaba nerviosa y se retorcía las manos.


    -Toma mi niña, tomate esto.


    Y él la besó y se sentó a su lado echándole el brazo por encima.


    -¿Qué pasa? Victoria dice que has tenido visita.


    -Hemos tenido, sí.


    -¿A quién?


    -A la madre de Aida.


    -¿Cómo? pero si esa mujer no sabíamos qué había sido de ella.


    -Pues sí, se ve que se quedó embarazada nada más salir de la escuela. Dice que vivía con su abuela y que su novio la metió en la droga, y murió se una sobredosis y ha estado metida hasta hace unos años en proyecto hombre.


    -Eso que es…


    -Un centro del te sacan de la drogadicción. 


    -Bueno ¿y qué?


    -¿Y qué? Parece que ha salido, se ha casado con un abogado americano que vive en Sevilla y contrato a un detective privado. Cuando dio con Aida había muerto, pero se enteró de que se casó con tu hermano.


    -¿Y qué quiere?


    -Quiere al niño. 


    -¡Somos sus padres!- exclamó.


    -Y ella su abuela. Al menos tú eres familia. No solo quiere eso, la orfandad la cobra mensualmente quiere el seguro y la mitad del rancho.


    -¿Cómo?


    -Lo que le corresponde. Y seguro que lo quiere en dinero.


    -Está loca.


    -Sí que lo está. Le dijo que el dinero del seguro no podía tocarlo hasta que Lucas fuese mayor de edad y el rancho igual. 


    -Eso no es verdad.


    -Pues ya podemos movernos para que lo sea.


    -Contrataré a un detective privado, aunque tenga que ir a España y a un bufete de abogados.


    -Mañana no el detective ahora, al bufete vamos mañana.


    -Dice que recibiremos noticias de ellos.


    -Pero es su madre.


    -No la conocemos, ni siquiera Aida la conoció, tendremos que pedir pruebas de ADN y demás. No me fio de esa gente.


    -Madre de Dios, se levantó Carter.


    -Espera, voy al despacho.


    Y al cuarto de hora, ella le dijo a Victoria que se fuera, y se quedó con el pequeño. Lo cogió y lloró besándolo.


    Ya iba dando sus primeros pasos y decía mamá y papá. Y era un encanto rubio. Sus padres estaban locos con él, no permitiría que se lo llevara. Si quería el dinero del seguro se lo podía llevar, el rancho no, si querían un acuerdo y era la abuela claro.


    -Ya, salió Carter.


    -No llores Mabel, nadie nos va a quitar a nuestro hijo.


    -He pensado que, si es su abuela, que se lleve el dinero del seguro y algo que le demos, hacer un acuerdo. Pero quedarnos con el pequeño. Es drogadicta. Nunca buscó a su hija.


    -No te preocupes, mañana vamos temprano, tengo cita y el detective, en cuanto nos enteremos de los nombres.


    -Toma esa es la tarjeta que me dejó y dónde se quedan. La dejó casi tirada en el suelo cuando se fueron.


    -Dámela.


    Y volvió a llamar al detective.


    -Va a ir a Sevilla pasado mañana e investigará.


    -Tendremos que pagarle un dineral.


    -No te preocupes de eso.


    -Vamos mañana al bufete y lo que nos digan hacemos, ¿vale?


    -Nos lo va a quitar, ya verás Carter. Es su nieto.


    -No nos va a quitar a Lucas.


    -Si no estuviera segura, no lo haría, no hubiese venido.


    -Bueno, no te preocupes.


    -Voy a salir un momento y vengo a cenar y ya me quedo.


    -Vale, le doy la cena, me baño también y preparo la cena para nosotros.


    Y Carter la besó.


    -No te preocupes, a ver qué nos dicen mañana.


    Y esa noche durmió poco, él también inquietos.


    -¿No puedes dormirte cielo?


    -No puedo, ven aquí y la abrazó, y fue de las primeras noches juntos como cuando tenían la regla que no hicieron el amor, durmieron abrazados. Carter estaba preocupado. No podía perder. Aunque tenía dinero si perdía la mitad del rancho, tendría que pedir un préstamo, para pagarle. ¡Joder!


     


    Por la mañana cuando desayunaron, llamó al fisio y le dijo que atendiera a los clientes, que tenía que ir a Laramie y volvería lo antes posible.


    Y Carter hizo lo mismo con Natalie.


    Y salieron temprano.


     


    Cuando contaron la historia a dos de los abogados… Estos se quedaron bastante serios.


    -No podemos hacer nada por el dinero. Ya es tarde, porque si lo hacen ahora les denunciarían. Y eso es peor.


    -Es un tema serio-dijo el otro abogado.


    -¿Nos quitarán al niño?- dijo Carter.


    -Si es su abuela, probablemente.


    -¿Y se quedarían con la mitad del rancho y el dinero del seguro y la orfandad?


    -Sí, porque las paternidades serían nulas de pleno derecho. En España y aquí. En ambos lugares. Saben lo que hacen y los van a meter en un juicio y van a ganar.


    -¿Y si les ofrecemos el dinero del seguro y que nos dejen el niño?


    -Eso no van a hacerlo teniendo medio rancho como el tuyo Carter.


    -¿Entonces?


    -Si quieres vamos a juicio, vas a perder se llevará al pequeño, el dinero, la orfandad y el dinero del seguro, y tu mitad del rancho.


    -Pero el rancho… tengo dinero, pero tendría que pedir un préstamo.


    -Haremos que sea lo menos posible, porque tú lo has trabajado, lo haremos sobre el terreno. Y ya no tendrías que pasarle ganancias anuales.


    -Pero ¿y el pequeño?- dijo casi llorando Mabel.


    -Queremos a nuestro hijo.


    -Es su abuela y tiene más derechos.


    -Después de dejar abandonada a su hija y…


    -Ha buscado a su hija cuando estaba bien, a su nieto, y su marido es abogado.


    -He mandado a un detective a Sevilla, sale esta noche.


    -Debemos asegurarnos de que es su abuela y pediremos una prueba de ADN.


    -En cuanto recibas noticias del despacho que contraten. Quedamos con ellos, y a ver si podemos llegar a un acuerdo y que no se lleven al pequeño, aunque la orfandad…


    -Le ofreceremos dinero.


    -Primero a ver si es su abuela y es cierta la historia que cuentan, luego haremos una prueba de ADN y después o llegamos a un acuerdo o vamos a juicio, pero desde ya te digo que está todo perdido.


    -¿Ningún resquicio legal?


    -Ninguno, si es su familia, Carter.


    -Yo también soy familia.


    -Pero ella está en primer lugar Carter.


    -¡Maldita sea!


    -¿Qué crees?


    - Que quiere todo y el niño. Me temo que no van a ceder en nada, lo que podemos hacer es tasar el terreno del rancho al precio más bajo posible. Para que no tengas que pedir un préstamo grande, para pagarle.


    -No me lo puedo creer.


    -Así son las cosas, las leyes son demasiado duras en cuestión de menores. Además. te mandará una asistenta social para ver si lo cuidas bien.


    -Lo que nos faltaba…


    Mabel tenía ganas de llorar, era su hijo. Esa maldita mujer…


    -Bueno, estamos en contacto.


     


    Y el bufete tuvo razón, le enviaron a una asistenta social que hizo anotaciones de la habitación, la chica que tenía para el pequeño, de horario de la madre…


    El detective confirmó todo lo que había dicho la madre de Aida y es cierto, estuvo allí en Sevilla una semana. Y Carter se quedó con los informes y le pagó.


    Y justo al día siguiente, recibió la notificación de la madre de Aida y el abogado. Y el bufete que llevaba el tema y Carter llamó al suyo.


    Estos te pusieron de acuerdo y quedaron en tres días.


    Y en tres días debían estar preparados para lo peor, porque lo peor, ya lo imaginaban y estaban nerviosos. Ya los abogados, se lo habían dicho, que no esperaran nada salvo rebajar la tierra del rancho. Y por eso estaban tristes y Mabel no dejaba de llorar, cual do podía. Se lo contó a Jim, su compañero y este la consolaba a veces. 


    Tampoco sabía que decirle, porque ya se lo habían dicho los abogados.


    Le daba de su situación, de que le fueran a quitar a su hijo.


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


    Estaban sentados en la mesa ovalada del despacho de abogados del bufete que había contratado Carter. Mabel Carter y dos abogados. Enfrente, la madre de Aida, su marido y otros dos abogados.


    Carter había mandado dos días antes, metió un tasador para tasar la tierra y por si tenía que darle la mitad. Llevaban todas las facturas de lo que él había invertido en el rancho.


    -Bueno, dijo uno de los abogados de Carter. Estamos dispuestos a hacer una oferta, la mitad del rancho, que son tres millones de dólares.


    -Ese rancho vale más.


    -Tome, le dijo. El otro abogado, una tasación sobre la tierra, el resto ha sido inversión de Carter. Incluso el trabajo. Si quieren a otro tasador.


    Y hablaron.


    Y el abogado de la otra parte, dijo está bien.


    Un millón del seguro de vida de Owen, su padre, y le daremos una cantidad por orfandad ya, por diecisiete años. Es una buena cantidad, lo que le correspondería.


    -Nos parece bien.-Dijeron después de hablar.


    A cambio el niño se queda con Mabel y Carter que son sus padres.


    -De ninguna de las maneras, es mi nieto. Eso no está en venta ni en acuerdos.


    Y Mabel salió de la sala a llorar.


    -No se crea que solo quiero dinero, quiero a mi nieto.


    -Me llevaré a mi nieto y lo que le corresponda. Estoy de acuerdo con el aspecto financiero, pero mi nieto se viene conmigo o vamos a juicio.


    -Vamos a juicio, dijo Carter, y el abogado hago con él.


    -Vamos a juicio.


    -Carter vas a perder. Y te costará otros miles de dólares.


    -Ya puestos no me importa.


    -Vamos a juicio y que el juez decida.


    -Y así quedaron.


    -No me importa si perdemos, peor vamos a luchar por Lucas.


    -Cielo, ya has visto lo que han dicho los abogados.


    -Lo sé, maldita sea.


    -Cuánto dinero tienes?


    -Tengo que pedir un crédito.


    -Bueno hipotecario, que sale más barato


    -¿De cuánto?


    -De un millón de dólares.


    -Es mucho dinero Carter.


    -Lo repondremos en un par de años y el resto volveremos a ahorrar.


    Y ella se echó en su hombro.


    -¿Vas a despedir a alguien?


    -No, la gente se quedará. El dinero que le daba a mi hermano de las ganancias será para pagar la hipoteca. 


    -¿Tendremos?


    -Tendremos, no te preocupes.


    -Nos ataremos el cinturón. Pero no quiero que se lleve a Lucas.


    -¡Joder! ¿Joder! ¡Joder!, daba golpes Carter en el volante.


    -Me estás asustando Carter.


    -La voy a matar…


     


    Pero tal como dijeron los abogados perdieron el juicio, se hizo la prueba de ADN que salió positiva, se deshizo la paternidad y la madre de Aida se quedó con el pequeño, la orfandad, el dinero del seguro y los tres millones. Y ellos tuvieron que pagar el juicio, y pedir un millón de dólares, y además perdían a Lucas.


    Victoria, Anna y ella lloraban ese día en que vino la asistenta social a llevárselo, Carter no quiso estar. Y ella le dio la ropa que llevaba solamente puesta, y un biberón. Nada más.


    Que le comprara cosas, ya llevaba suficiente.


    -¿Nada más?- dijo la madre de Aida.


    -Tiene dinero para comprar todo cuando llegue a Laramie.


    -No tengo cochecito para el coche.


    -Cómprelo en la gasolinera de la salida si la multan, jódase. Su hija no se lo perdonaría.


    Y salieron del rancho con su hijo. Se lo habían quitado, ya no tenían hijo, y antes de llorar, le dijo a Ana que recogieran todo lo del pequeño, que no quedara nada, ni fotos ni nada


    -Pero Mabel…


    -Nada, ni los que tengo en móvil.


    Llamó y se llevaron todos los muebles y ropita y no quedó rastro de que allí había habido un niño.


    Le pagó a Anna y ésta la abrazó y se fue llorando.


    Y ella le dijo a Victoria:


    -Voy a Laramie.


    -Mabel, deberías descansar, llorar te hará bien.


    -Voy a comprar un dormitorio y a pasear.


    -Quiero verte antes de que me vaya.


    -Si vienen los muebles que los coloquen como estaba antes la habitación.


    -¡Está bien!


    Y se fue a la tienda de muebles donde Natalie compraba y con su dinero compró la habitación.


    Se la iban a llevar y colocar. Compró, sábanas y toallas y cosas para el baño, mantas y un nórdico, cortinas nuevas…


    Y comprado todo hasta adornos, se fue a comer a una cafetería. Carter la llamó preocupado.


    -Mabel…


    -Dime Carter.


    -¿Dónde estás? Han traído muebles y han colocado todo. ¿Cómo los has pagado?


    -De mi dinero. Tenía ahorrado.


    -Mabel, no es forma de superarlo.


    -Si, trabajaré y no quiero hablar de ello nunca más Carter.


    -¿Quieres que vaya?


    -Estoy terminando de comer, me tomaré un café, daré un paseo e iré a casa.


    -Vale, ten cuidado. No vengas tarde nena. Me tienes preocupado.


    Pasó por la peluquería y se hizo un láser, las uñas y pies, tomo un café y se fue al rancho.


    Ya Victoria se había ido y estaba Carter en pijama esperando que llegara.


    -Nena…


    -Carter tenemos que hablar,


    -Claro, no es esa forma de irte, me preocupas, ¿sabes?


    -Creo que ya no hace falta que estés casado conmigo.


    -¿Qué dices mujer?


    -Si quieres trabajo en la clínica, me gusta, pero podemos divorciarnos, puedo vivir en Laramie y venir todos los días.


    -Eres mi mujer y no dejaré que dejes de serlo, nos casamos por la iglesia, para lo bueno y lo malo, ahora estamos en lo malo, pero te necesito.


    -Nos casamos por Lucas, Carter.


    -Pero no quiero que te vayas.


    -No estás enamorado de mi Carter.


    -¿Y tú de mí?


    -Sí, y me duele, por eso no puedo.


    -Sí que puedes, y tendremos un hijo nuestro.


    -¿Estás loco?


    -No lo estoy, quizá no esté enamorado de la misma forma en que tú estás de mí, pero no puedo vivir sin ti, eso debe significar algo.


    -¿Y quieres tener hijos conmigo?


    -Sí, esta noche mismo, deja las pastillas, tendremos nuestros hijos.


    -¿En serio?


    -Tan en serio. Te necesito nena, no me vayas a dejar ahora solo, estoy sufriendo también por todo. Tengo deudas, no tenemos a nuestro hijo. Tengo que trabajar mucho y tú también y sacaremos esto adelante, pero contigo. Y tendremos un hijo. 


    -¿Quieres?


    -Sí que quiero y ese, nadie nos lo podrá quitar.


    Y entonces ella se echó a llorar lo que debió llorar, y él también.


    Al rato…


    -Vamos Mabel, cenemos algo, nena y nos acostamos, estos días han sido horribles, pero todo pasará ya verás.


    -Me temo que hoy empiezo a echarlo de menos más que nunca.


    -Venga cielo superaremos esto juntos. Yo también lo echo de menos.


    -No quieren ni que llamemos para saber cómo está.


    -Contrataremos un detective cada dos años para que nos lo diga y saber qué es de él. Si lo tratan mal o algo, te juro que iremos a por él.


    -Gracias Carter.


    Esa noche ella dejó las pastillas, pero no hicieron el amor. se abrazaron tristes con la casa vacía para ellos y sin el olor a colonia infantil o a talco. Eso permanecía en su memoria. El olor de su hijo Lucas, nunca lo olvidaría.


    Al día siguiente se refugió en el trabajo. Y con los días y la primavera, aquello empezó a llenarse de gente y volvieron a tener relaciones sexuales, al principio más tiernas , y luego como siempre habían sido. Eran felices, pero aún no habían olvidado a su hijo cuando dos meses más tarde, Mabel tenía una falta. Ese mes no le vino la regla. Era mayo. Si estaba se habría quedado en abril y tendría un hijo, si es que estaba embarazada para enero. El mes más frio. No le importaba. Estaba tan contenta…


    Pero empezó a levantarse vomitando todas las mañanas, Carter se había ido al trabajo, se levantaba más temprano que ella, pero Victoria estaba allí e iba a verla.


    -Mi niña, pide cita ya.


    -¿Cómo lo sabes?


    -No soy tonta.


    -Pero solo tengo una falta, tengo un retraso de quince días.


    -Suficiente, tiene que mandarte algo para esos vómitos.


    -Se me pasan enseguida.


    -Tienes que pedir cita y decírselo a Carter.


    -Pido y voy sola, si estoy se lo digo.


    -¡Está bien!, ahora en cuanto bajes, que te vea llamar.


    Y pidió cita. Lo más temprano posible para estar lista para el trabajo.


    Y tres días más tarde supo que estaba embarazada.


     


    -Estoy Vitoria-le dijo al volver.


    -Mi niña. Tienes que cuidarte.


    -Si Anna no trabaja, la contrataré de nuevo.


    -Se alegraría un montón, además ya la conocemos. Seguro que se vendrá.


    -Ahora otra vez la habitación. ¿La quieres, - le dijo a Victoria?-es nueva.


    -Pues mira podría cambiar la mía.


    -No se ha usado, te la llevarán a casa.


    -Gracias mi niña. Es tan bonita…


    -Con todo.


    -¡Ay, Dios! ¡Qué generosa eres! Debería darte algo.


    -Ya me das, tu compañía y tu amor y eso es mucho para mí.


    -Cuando se entere Carter… pero no me quiere Victoria.


    -No digas tonterías, ese hombre te quiere, no puede estar sin ti. No hay hombre más enamorado. Lo que pasa es que como nunca ha estado, no reconoce los sentimientos.


    -Si me lo demuestra…


    -Entonces ¿por qué te preocupas? no ha querido que te fueras y quiere hijos contigo, si no te amara iba a tener hijos contigo, mujer.


    -Bueno, tomo algo y me voy al trabajo.


    -Si te encuentras mal te vienes, ya sabes que Carter puede contratar a otra persona.


    -De momento estoy bien. No pienso dejar el trabajo hasta dar a luz.


    -¡Qué mujer esta!


    -Por la noche estaban cenando solos, se habían duchado y ella tenía un vestido corto como a él le gustaba que se pusiera.


    -Carter…


    -Dime guapa… ¿quieres antes de la cena?- mirándola con deseo y ella sonrió, como le gustaba él cuando iban a tener sexo.


    -No te diría que no, pero es otra cosa.


    -Pues va a tener que esperar. Ya me has puesto.


    Y la cogió a pulso contra la pared, y le subió el vestido tocándola y mordisqueando sus pezones y entro en ella. Ella se aferraba su cuello y lo besaba y él la penetraba hasta hacerla suya, una y otra vez, gimiendo como locos.


    -Di que eres mía -le decía en sus labios como un susurro etéreo.


    -Soy tuya.


    -Córrete conmigo, nena. No te aguanto y en el último suspiro, se corrieron juntos.


    -¡Ah, Dios Mabel!, vas a matarme un día de estos.


    -¿No será al contrario?


    -No te dejaré nunca lo sabes. Y la bajó al suelo.


    -No, ya no puedes dejarme.


    -¿Por qué?, ¿porque me quieres?


    -No, porque vamos a ser padres y esta vez es nuestro de verdad y nadie nos lo podrá quitar como tú decías.


    Y la subió de nuevo a sus labios.


    -Repítelo.


    -Vas a ser padre.


    -¿En serio?


    -Y tan en serio, llevo quince días de retraso. He ido hoy y es una lentejita.


    -No me has dicho nada, mujer.


    -Vomito por las mañanas, el ginecólogo dice que serán solo los tres primeros meses, si no antes, me ha recetado algo, pero estoy perfecta.


    -La próxima quiero ir contigo.


    -¿Quieres ver la primera foto de tu hijo?


    -Por supuesto.


    -La tienes en el plato.


    -¡Qué loca estás! -y se sentó y miró la foto.


    -No se ve nada.


    -Es muy pequeño. Mira…


    -¡Dios!, sí que es una lenteja.


    -El mes que viene será más grande.


    -Nena, otra vez la habitación.


    -Se la daremos a Victoria, la quiere, pero esperaremos unos meses hasta que sepamos que es y estar bien, Natalie lo hace en un día todo.


    Y él se rio.


    -Es cierto.


    -¿Me estás siendo fiel Carter?


    -Por qué lo dices tonta?


    -Ya sabes. Natalie…


    -Pero mujer, eso pasó a la historia, se va a casar en verano.


    -¿De verdad?


    -De verdad, para mí no hay más mujer que tú, que lo sepas, deja de ser tonta, ¿y Jim?


    -Jim está muy bien, pero estoy embarazada.


    -¿Y antes?


    -¿Estás celoso de verdad?


    -No de mentira.


    -Es un buen amigo, pero si estoy enamorada de ti, ¿cómo voy a pensar en otro?, ¿cuántas veces crees que soy capaz de hacer el amor al día?


    -Las que yo te las haga.


    -Por eso.


    -¡Dios, que bonito!- mirando de nuevo la foto. ¿Qué será?


    -No lo sé.


    -Si es un niño…


    -Lucas no, Carter, prefiero el tuyo o el de tu hermano, si quieres en su memoria.


    -Eres… tan generosa. ¿Y si es niña?


    -Como se llamara tu madre. Nunca me lo has dicho, yo no tengo familia.


    -Yo soy tu familia ahora, todos los estamos aquí lo son-y Mabel se emocionó.


    -Si quieres Aida, como tu amiga.


    -Quiero olvidar eso. Esa parte de mi vida.


    -Pues mi madre se llamaba Loren.


    -Es muy bonito. Me gusta. Entonces Loren y si es niño Owen o Carter.


    -Owen. Tendremos más, vamos a comer pequeña.


    -Estás tan loco, pero ¿cuántos hijos quieres tener?


    -Tres por lo menos o cuatro.


    -¿Lo dices en serio?


    -Este rancho necesita niños, tenemos esas habitaciones y hay que llenarlas.


    -Estás como una cabra.


    -Además, los tendremos seguidos.


    -¿Seguidos? ¿Cómo? ¿Pretendes que esté cuatro años embarazada?


    -Con un año de por medio.


    -Tú no estás bien.


    -No, estoy loco por ti. Eso no es estar bien.


    -¿Estás contento?


    -Mucho. Tienes que cuidarte Mabel.


    -Me cuido, estoy embarazada, no enferma.


    -Debo tener cuidado al hacerte el amor.


    -No soy de algodón, cielo.


    -Ya lo sé, pero quiero mimarte. Y me dejarás.


    -Si ya mandas en el rancho…


    -Me dejaras.


    -Te dejaré, bobo.


    Y esa noche hicieron despacio en amor. Y ella lo sintió diferente, y él también.


    La besaba, la acariciaba…


    Y pasaron los meses, ella hacía ejercicio en la piscina, y paseaba la salir del trabajo, los días eran más largos y supo que iba a ser una niña y Carter estaba loco de contento con su princesa.


    Loren llegaría al rancho en enero, después de las fiestas.


     


    Y llegó después de las fiestas. Tan felices. Era una niña rubia de ojos azules como su padre. Loren, estaba tan orgulloso… 


    Natalie se había casado, pero seguía trabajando en el rancho, y cómo no, puso de nuevo una habitación para Loren preciosa.


    Y Ana volvió a trabajar con ellos.


    Dos años después estaba de nuevo embarazada y tuvieron otra hija. Ella decía que no sabía hacer hijos, pero Carter estaba contento, habían terminado de pagar la hipoteca y mandado al detective a España y le daba fotos de Lucas, peor él no se las enseñaba a Mabel, era igual que su hermano de pequeño y estaba bien. Y sufría por no poder contarle cosas de su padre y no tenerlo donde pertenecía.


    La segunda hija de ellos la llamaron Victoria y esta se emocionó tanto… que era como su nieta.


    De momento estaba bien, pero a año se quedó de nuevo embarazada y le dijo a Carter que ya no quería más hijos cuando tuviera ese último fuese lo que fuese.


    -Pero si estás muy buena.


    -Porque me alimento bien y hago ejercicio.


    No tienes estrías, eres joven. Tienes apenas treinta y un año, mira yo ya tengo treinta y cinco y estás preciosa, las tetas son más grandes y me das morbo, te deseo.


    -¡Me quieres?


    -Debe ser amor del bueno, porque no me canso de ti.


    -Pero esa vez vino el embarazo por partida doble y cuando llegó al rancho del ginecólogo porque Carter no pudo ir ese día con ella y ella lo llamó.


    -Ven a la casa urgentemente, ahora mismo.- Y le colgó.


    ¡Qué mandona se está volviendo! -Iba pensando Carter.


    ¿Que había hecho ahora?, otra niña sería por eso estaba así. Menos mal que la quería. Y al pensarlo, se dio cuenta de que sí, de que la amaba y la quería. Tenían dos niñas preciosas de tres y dos años, una casa llena ya con la siguiente.


    Cuando entro por la puerta, Victoria estaba en la cocina calada y Anna con los pequeños arriba.


    -¿Qué crees que estás haciendo?


    -¿Qué he hecho ahora?


    -¿Qué que has hecho ahora?


    -Voy a tener mellizos.


    -¿En serio? Vamos a tener dos -se reía Carter.


    -¿Te parece gracioso?


    -Me gusta tener mellizos, ya tenemos los cuatro.


    -Voy a matarte, maldito.


    -Vamos, nena.


    Y Victoria se reía.


    -Vamos Mabel, los cuidamos, seremos una gran familia.


    -Tendremos que meter otra chica.


    -La metemos, hemos pagado el crédito.


    -Te voy a matar.


    -Ven loca, leona…


    Y la abrazaba y besaba.


    -Carter son dos y si me hacen cesárea.


    -Descansar el tiempo necesario. Contratamos a otro chico y cuando estés totalmente recuperadas trabajas


    -¿Qué problema tienes?


    -Cuatro hijos y tú. Y todos pequeños con un año de diferencia.


    -Mejor, cuando sean grandes, todos mayores.


    -Pide cita para una vasectomía.


    -¿Qué? Que pidas cita.


    -Pero nena.


    -Ni nena ni nada.


    -Y miro a Victoria.


    -No es tan grave, un día en el sofá y ya está.


    -Está bien, lo haré, voy a ver la agenda y pidió cita.


    -Eso es. Ya no habrá más niños en esta casa.


    -¿Reversible?


    -Vale por si te casas con otra.


    -No pienso casarme con nadie más. 


    -¡Ay! y se sentó con lágrimas en los ojos.


    -Anda ven y come algo cielo, le dijo Victoria.


    -Los niños son una bendición.


    -Es verdad.


    -Y tienes dos seguidos, luego son preciosos.


    -Me faltan nombres.


    -Si son chicos no.


    -Ya.


    -Si son chicas…


    -Sé cómo llamarlas.


    -¿Cómo? 


    -Triana y Macarena, como las vírgenes de Sevilla.


    -Muy bonitos nombres.


    -Pues venga, come y ponte contenta. Eres hija única.


    -Tu madre murió y te dejaron en aquel centro, ahora tendrás una gran familia.


    -Es verdad, lo quiero tanto…


    -Sí es a mí. Dijo saliendo del despacho Carter, ya he pedido cita mi niña.


    -Es a ti, a ¿Quién va a ser?


    -Venga comeré algo y me voy. Pero tengo algo que decirte antes de irme.


    -Dímelo, venga.


    -Luego cuando me vaya.


    Y en la puerta cuando se despedían para irse a los trabajos, la besó y le dijo:


    -Te amo nena. Eres el amor de mi vida. Siempre hemos superado todo juntos, y esto igual


    -¿Me amas?


    -Sí.


    -Y me lo dices ahora.


    -Es un buen momento para ellos.


    -Te quiero Carter. Tanto…


    -No más que yo. Tengo una gran familia, así que me voy a ganar dinero.


    -Y yo.


    -Te lo diré esta noche de otra manera.


    -Loco.


    -Tonta, no te preocupes por nada.


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


    Al final eran dos chicos. Carter, no cabía en sí de gozo. No podía estar más contento. 


    Mabel lo veía tan feliz, amándola y cuidándola que no podía enfadarse con él. Se hizo la vasectomía. Y ese día no quería sino mimos, en el sofá.


    -Menos mal que no tienes que parir, tú, cualquiera te aguanta con ese cuerpo que llevas.


    Pero lo mimaba y besaba y Carter le tocaba el vientre.


    -Estás gordita ya, nena


    -Sí Owen y Carter serán jugadores de fútbol, se mueven que no veas, me matan a patadas.


    Y Carter se reía.


    -Natalie vendrá ya la semana que viene a poner la otra habitación, doble.


    -¡Qué ruina!


    -¡Qué dices boba! Si te tengo como una reina, eres mi reina. Dos chicas para cuidarlos, para que hagas lo que quieras, que es lo que te gusta, trabajas, y disfrutas el fin de semana de los niños. Y yo cuando puedo.


    -Sí como salgan rubios vamos a tener una fila de niños rubios como su padre. 


    Y Carter se sentía orgulloso de todos. Eran un gran padre. Le encantaban los niños.


    Cuando ella tuvo a los pequeños, le hicieron una cesárea. Y pasó un mes peor.


    Contrataron a otra chica para los gemelos y las niñas estaban revolucionadas, casi no descansaba, pero era feliz. Victoria la cuidaba. Y le pusieron a los pequeños Owen y Carter.


    Ya tenía a su familia completa. Menos a su hijo Lucas, pensó en él por primera vez, lo quería olvidar y lo echó de menos. Debía tener ya seis años. Estaría en el cole. ¿Cómo sería? Estaría bien. Lo cuidarían bien.


    Y esa noche Carter la encontró en el sofá demasiado triste.


    -¿Qué te pasa nena?


    -He pensado en Lucas. Estos años nunca quise pensar porque me dolía, pero al ver a los niños, me lo recuera a Owen tanto… Es igual que él, ¿verdad?


    -Sí cielo es igual. Tenemos genes fuertes.


    -Me gustaría tanto verlo…


    Y Carter, le dijo: espera.


    Y subió a la habitación y le bajó tres fotos.


    -Toma.


    -¿Son de Lucas?


    -Sí- Es él.


    -¿Y cómo las has conseguido?


    -Con el detective con el que estoy en contacto en España, cada dos años, le pido una foto y le envío dinero para saber cómo está.


    -Esta es la última.


    -¡Que guapo, mi niño!


    -Venga no llores.


    -No, ¿está bien?


    -Sí, está en el cole.


    -¿Y su abuela y el abogado?


    -Lo tratan bien Mabel, no te preocupes por eso, lo quieren.


    -Al menos me queda ese consuelo.


    -Pues venga, seguiremos cada dos años viendo como crece, y los nuestros, igual.


    -¡Ay!, a ver si me pongo bien del todo.


    -Claro mujer. Lo que te he hecho…


    -Sí cuatro hijos.


    -¡Qué tonta eres! Te quiero mi amor.


    -Fíjate, por tener hijos tuyos me quieres.


    -Eres la monda, te quiero por cómo eres. La mejor mujer para mí. Estoy deseando de que te pongas buena de nuevo. Estoy falto de sexo.


    -Tendrás que aguantarte.


    -Eso hago, pero me has acostumbrado mal. nena.


    -Anda dame un besito. ¿Traigo aquí la cena?


    -Sí, los niños están dormidos ya.


     


    Quince años después…


     


    El tiempo había pasado volando. Ya Mabel tenía 44 años y Carter casi 49.


    Habían trabajado por su rancho. Habían ganado dinero. Sus hijos tenían ya Loren 17 años y al año siguiente empezaba la universidad, 16 tenía su hermana Victoria y los pequeños Owen y Carter 14 años y habían empezado en el instituto. 


    Ya no tenían sino a una chica para todos. No era Anna ni la otra que contrataron. Sino que se encargó de ellos una chica para limpiar la parte de arriba y otra la de abajo. 


    Y levarlos al instituto de Laramie a todos y recogerlos por la tarde, cuando acaban las clases, porque comían en el instituto todos.


    Sus hijos eran preciosos todos y a Victoria le quedaban unos años para jubilarse, así que no la dejaban sino ocuparse de las llamadas y demás como siempre, tenían cocinera y dos limpiadoras como al principio. Porque los chicos tenían que hacer su cama, recoger sus baños y dejar las cosas al menos ordenadas.


    Su padre les dio una charla.


    A cambo si hacían los deberes, los fines de semana les ayudaban en el rancho con las aventuras o el ordenador, que a Loren le encantaba ayudar a meter los datos y la contabilidad.


    De hecho, quería hacer contabilidad en la universidad para gestionar y ayudar a su padre a llevar el rancho. Al resto le gustaban las aventuras, a Victoria organizar con su padre. 


    -Nena sigues estando tan buena como siempre, ¿se han ido las limpiadoras?- le decía Carter.


    -Si y Victoria está en la cocina con la cocinera.


    -Vamos arriba.


    -Carter…


    -Te necesito nena.


    -Es que ni paras, menos mal que te hiciste la vasectomía.


    Y la tiró en la cama.


    -¡Qué bruto! le subió la falda y se metió en sus nalgas y la chupó y mordió y la miró hasta arrancarle un orgasmo que la dejó temblando.


    Y luego se metió en su cuerpo moviéndose en ella hasta esparcir por su oscuridad su nieve blanca.


    -¡Ah dios Carter, mi amor!


    -Ummm, le mordisqueó los pezones sin salirse de ella.


    Ya ni preliminares ni nada.


    -Es que cuando venía, quería hacerlo así, sin nada.


    -¿No te gusta?


    -Me gusta de todas las formas, bobo. Me dejas hecha polvo.


    -De eso se trata, con los críos, no hemos podido y hasta la noche nada, tengo que aprovechar esta hora de la comida.


    -Sin quitarte ni los pantalones, pareces un adolescente.


    -¿Ah sí? Pues no me importaría una mamada.


    -Carter…


    -Mira cómo estoy hoy, sabes que los veranos me pongo muy caliente.


    -¿Quieres?


    -Si tú quieres…


    Y ella se acercó a su miembro y lo chupó y lo metió en su boca, recorrió toda su longitud, mordisqueándolo, lamiendo, chupándolo y él, le cogía la cola del pelo para verla y que la mirara.


    Le gustaba su cara cuando se lo hacía y a ella le gustaba mirarlo cuando se lo hacía y cuando iba a estallar de placer, metió sus nubes en la boca y se las chupó y volvió de nuevo a su miembro.


    -Nena, no puedo, voy a tenerlo. Y ella siguió más rápido y saltó por los aires.


    -¡Qué buena eres! ¿joder nena!


    Y ella lo besó.


    -Vamos a comer, anda.


    -Déjame que me recupere, loca. Ahora tengo ganas de dormir un rato.


    -Come y te echas una horita.


    -Sí, hoy a hacer eso, necesito una hora al menos.


    -Venga yo también hasta que nos vayamos.


    Y se echaron una siesta y luego se fueron al trabajo. Y esa era su vida, aprovechaban algunos días para hacer el amor y las noches.


    


     


    En Sevilla…


     


    Los últimos años, Carter no tuvo contacto con el detective, este había muerto en un accidente de coche y dejó las cosas como estaban, daban ya a su hijo por perdido. 


    Pero lo que no sabían, era que, a Lucas, ya le quitaron la orfandad y que el marido de su abuela, la dejo y se fue a Estados Unidos con una chica más joven, se divorció de ella y se llevó la mitad del dinero que pusieron en bienes gananciales, tenía James gustos caros y menos mal que compraron un piso en el centro de Sevilla, que ya le costaba mantenerlo. Cuando James la dejó, no le quedaba mucho dinero. Con lo cual Lucas no puso ir a la universidad y trabajaba en un super mercado.


    Era un buen chico y cuando volvía a casa encontraba a su abuela que tenía ya casi 60 años y era una mujer joven aún, borracha, todos los días.


    La casa, dejada y tuvo que echar a la señora de la limpieza porque no tenía con qué pagarla. Lucas con su dinero pagaba todo y casi no podía salir con sus amigos sino una vez a la semana y con la abuela refunfuñando.


    Hasta que una de las tardes, cuando llegó encontró a su abuela desmayada que no despertaba y llamó al 061. Cuando legaron tuvo que ir con ella al hospital Virgen del Rocío.


    Había bebido mucho y tomado pastillas y no sobrevivió a la sobredosis. Murió esa noche en el hospital. Y él se quedó solo. Como pudo, pidió un préstamo para el entierro que pagaría todos los meses durante tres años.


    Al mes de la muerte de la abuela, él mismo que vivía solo, hizo una limpieza de todas las habitaciones, tres que tenía el piso y los documentos, y tiró ropa, muebles y el fin de semana se dedicó a todo el papeleo y allí, vio todos los documentos de quién era su verdadera madre, su segunda madre, su tío que lo adoptó, de Mabel y como en el juicio se lo trajeron a España.


    Y se quedó de piedra, y buscó en internet el Rancho Guest. Los dueños si vivían, habían sido sus padres, lo recordarían, él, Carter, era su tío y ella la mejor amiga de su madre.


    Vio el rancho y a ellos. Y lloró. Podía haber tenido una vida distinta.


    Y tuvo la ocurrencia de irse allí, a decirles quien era, a pedirles trabajo. Vendería la casa, que era lo único que tenía y le darían un buen dinero por ella.


    Si no lo querían, buscaría trabajo allí, sabía inglés por su padre James.


    Y por primera vez la vida empezaba a hacérsele feliz tras cinco años de alcoholismo de su madre y abandono de James por otra mujer más joven.


    Tardó dos meses en vender la casa, dejar el trabajo y formalizar todos los documentos. Tendría que buscar trabajo o casarse y eso era inviable, el trabajo se lo daría su tío, estaba seguro. 


    Su tío y quien fue su padre, supo que lucharon por él en un juicio que perdieron.


    Y en tres meses, en mayo, iba camino de Laramie, después de tomar dos aviones. Se había comprado un coche, en Laramie. Parecía que la historia se repetía años después y conforme se acercaba al rancho, se iba poniendo nervioso.


    Paro en la entrada y miró ese gran rancho y ese movimiento de gente.


    Era una preciosidad, cm en las fotos que había visto, mejor que en las fotos.


    Y paró al lado de la casa grande.


    Eran las una de la tarde cuando llegó.


    Carter y Mabel estaban comiendo en la cocina y Victoria estaba con ellos.


    Llamaron a la puerta y Victoria fue a abrir.


    -¡Hola!- dijo Lucas.


    -¡Hola muchacho!, ¿vienes a buscar trabajo?


    -No, vengo a ver a Carter Guest.


    -De parte…


    -Prefiero decírselo yo. ¿Está Mabel?


    -Sí, claro, ¿los conoces?


    -Me conocen.


    -Pues no te he visto nunca, pero espera aquí.


    Y conforme iba a la cocina le resultó conocido. No supo de qué. 


    -Carter tienes a un chico en la puerta. Y quiere verte y ha preguntado por Mabel también.


    -¿Un chico?, ¿cómo se llama?


    -No trabaja en el rancho y no me lo quiere decir.


    -¿Quién será? -dijo Mabel.


    Y fueron los dos.


    -¡Hola!- y Mabel lo conoció al instante.


    -¿Lucas?


    Y Carter la miró y lo miró.


    -¿Lucas eres tú?


    -Sí Mabel, soy yo.


    Y lo abrazó.


    -Sí eres tú, eres mi hijo. Y se echó a llorar.


    -¡Por Dios! -dijo Carter emocionado también. Eres igual que mi hermano, tu padre, aunque fuimos tus padres.


    -Lo sé, traigo los documentos.


    -¡Dios mío! ¿Qué alto eres! -lo abrazó y entró con ellos dentro.


    -Victoria…


    -¿Qué pasa?


    -Es Lucas-decía emocionada Mabel.


    -¿Lucas?, ¡Dios mío! no puede ser, eres Lucas. 


    -Lo he conocido al instante. Es igual que mis otros hijos.


    -Vamos, pasa a la cocina y come algo.


    Y él pidió entrar al lavabo antes.


    -¿Estáis seguros? A ver si no va a ser, hacedle una prueba-dijo Victoria.


    -Se la haremos mañana.- dijo Carter. Pero sé que es mi hijo.


    Estuvieron comiendo y le dejaron la habitación de invitados, dúchate y duerme, ¿tienes equipaje?


    -Sí, y Carter se lo llevó arriba.


    -Duerme, mañana hablamos, si no te despiertas en la cena.


    -No creo, vengo muerto.


    Y cuando llegaron sus hijos, los sentaron en la cena y le contaron la historia de Lucas.


    -Tenemos un hermano en la habitación de invitados-dijo Loren.


    -Sí, se llama Lucas y es hijo de vuestro tío que en paz descanse. 


    -¿Cuántos años tiene? dijo Loren.


    -19 años.


    -Dos más que yo.


    -Sí.


    -¿Y no estudia?


    -Hablaremos mañana cuando se levante, no creo que se levante hoy, ha viajado mucho.


    -Queremos conocerlo.


    -Mañana viernes cuando salgáis del instituto.


    Esa noche estaban nerviosos.


    -Tiene que ser él, Carter, trae todos los documentos.


    -Lo sé, nena, pero le haremos la prueba, mañana voy yo con él,


    -Si le sienta mal Carter…


    -No le va a sentar mal. Si es Lucas lo adoptaremos de nuevo.


    -Espero que nos cuente la historia.


    -Si, hablaremos cuando vuelva de la prueba, ahora no hay que pedir cita. Desayuno en Laramie con él.


    -Vale que Victoria y las chicas les saquen el equipaje.


     


    Y así fue como cuando se levantó temprano Lucas. 


    Carter le dijo que iba a desayunar a Laramie.


    -Vale. Dijo el chico.


    Y Carter le fue preguntando por lo que le había pasado para llegar hasta allí.


    Y se lo contó


    -¿Y la dejó y se vino a Estados Unidos?


    -Sí, la dejó por otra más joven y se llevó la mitad del dinero. De todo, gastaban mucho, llevaban un ritmo de vida.


    -Con tu dinero.


    -Nunca supe que yo tenía dinero.


    -¡Joder Lucas! ¿Y tu abuela?


    -Estuvo cinco años bebiendo y tomaba pastillas, me la encontré hace dos meses muerta de una sobredosis.


    -¿Y qué hacías? ¿Estabas en la universidad?


    -No, cuando acabé el instituto, no pude ir a la universidad.


    -¿Por qué? 


    -No había dinero, eso decía mi abuela, y empecé a trabajar en un supermercado. Yo era el que pagaba los gastos de la casa.


    -¿Y las botellas de tu abuela?


    -Sí, me quitaba el dinero.


    -¡Maldita sea!


    -Y la casa, afortunadamente ni se vendió, la vendí para venirme. Cuando hice limpieza y tiré muebles y ropa encontré todos los documentos y miré el rancho por internet. Y supe más o menos la historia.


    Te la contaremos entera Mabel y yo. Ahora vamos a hacerte unos análisis y luego vamos a desayunar y te haremos un seguro de salud. Seguro que Mabel quiere que te adoptemos de nuevo. Si eres nuestro, irás a la universidad el año que viene con Loren, aunque vayas con un año de retraso no importa, estudiarás lo que quieras.


    -Tengo dinero de la casa, puedo trabajar.


    -Trabajarás cuando tengas tu carrera, si eres mi hijo todos mis hijos irán a la universidad. -Como quieras tío.


    -Si te adopto, me llamarás papá, como el resto y como debió ser.


    -¡Está bien!


    Y estuvieron media mañana haciéndole análisis y la prueba que la tendrían en una semana, luego, fueron a desayunar.


    -Y ahora nos vamos al rancho. Tu tía está trabajando y yo te voy a enseñar el rancho. Y fotos de tu verdadero padre, hoy tengo menos trabajo, daré algunas instrucciones y te cuento qué hacemos. En verano todos echamos una mano en lo que más nos gusta.


    -Vale no me importa trabajar.


    -Pues te vendrás conmigo, apenas queda un mes para las vacaciones y hay que matricularte. ¿Has pensado que vas a estudiar?


    -Me gustaría hacer derecho. 


    -Pues Loren entra en la universidad de Laramie, sí queréis ir a la universidad los dos de momento, hasta el año que viene no entra Victoria.


    -Tengo dinero.


    -Lo guardas, era de tu padre, para ti. Mientras estés en mi casa recibirás lo que reciben mis hijos, hasta la paga semanal.


    -Gracias.


    Por la niche todo fue una revolución. Conoció a sus primos o hermanos o como quisieran llamarlo. Nunca se había sentido tan feliz. Por la mañana estuvo con su tío y le gustaba el rancho, y quería ayudar en las actividades del verano.


    Cuando terminó de contar toda la historia y Mabel lo abrazó. 


    -¡Hijo por Dios mi niño! 


    -No le costó nada integrarse, sus primos eran tan parlanchines y graciosos y él había sido un chico serio y más triste. 


    -Lucas, -le dijo Loren.


    -¿Sí? 


    -El sábado vamos a comprarnos ropa al centro comercial.


    -Nosotros también vamos, dijeron los mellizos.


    -Todos, pero nada de escaparse, vamos los cinco, solos así que…


    -¿Podemos comprarnos lo que queramos?


    -No, papá me ha dado un presupuesto para cada uno. Además, un móvil para Lucas.


    Carter había quitado la sala y había hecho Natalie una sala de estudio y en un día le hizo un hueco a Lucas. Todo lo hacía así.


    -Haced la lista, de la ropa de verano.


    ¿Y podemos comer allí hamburguesas?


    -Sí podemos. Lucas conduce, que tiene carnet.


    -Vale, luego cada uno quitará sus etiquetas y colocará sus compras, nada de dejar nada


    en medio.


    -Que sí pesada.


    -Te voy a dar Owen -y Lucas se reía.


    -¿Cuánto tenemos?- preguntó Victoria.


    -Doscientos dólares cada uno. La comida y la gasolina aparte. Y el móvil también.


    -¿Todo eso?


    -Sí.


    -¿Un videojuego?- dijo Carter.


    -Solo uno.


    -Sí, el resto es para ropa.


    -Así que las listas, esta noche para mañana que las repase.


    -Mandona


    -Soy la mayor. Recibo órdenes, enano.


    -Buff.


    -Lucas, tú también haces tu lista de la ropa que necesitas.


    -Está bien. 


    -Yo te ayudaré.


    -Me vendrá bien, no me compro mucha ropa, vaqueros y camisetas.


     


    Y ese sábado se fueron de compras todos. Mabel estaba feliz.


    -Ten cuidado Lucas, Loren los pequeños.


    -Que sí mamá.


    -Después de comer aquí.


    -Con tantas compras vendremos tarde.


    -Pues llamas.


    -Llamaré.


    -¿No has querido ir con ellos?- le dijo Carter.


    -Quiero que vayan solos, lo pasarán bien-dijo Mabel.


    -¿La casa para nosotros solos?


    -Ummm… sí.


    -Entra tonta, -y le dio un empujón.


    -¡Serás bobo! Y cerró la puerta. Ya eres grandecito para eso…


    -Por eso mismo…


    -Loco.


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


    Cuando vinieron del centro comercial, y siendo Loren la organizadora, no cabían casi las bolsas en el maletero, tuvieron que llevar en el asiento de atrás. Iban cargados.


    Enseguida Lucas hizo una piña con Loren. Era de su edad, poco más joven, pero tenía una mentalidad fuerte, abierta y le encantaba.


    -¿Vas a hacer derecho?


    -Sí, ¿y tú contabilidad? 


    -Vamos a la misma facultad. El problema es que está en la otra punta de la ciudad y tendremos seguro clases por la tarde. No sé si papá dejará que nos quedemos en el campus y venir algún fin de semana. Lo están pensando o alquilar una casita al lado de las del campus. Ya nos lo dirán, tienes que matricularte, antes de dos semanas. 


    -Sí eso dice tu padre. 


    -Y el tuyo. Te adoptaron Lucas.


    -Pero me cuesta.


    -No te costará, tenemos cinco años de estudio por delante o seis depende el master.


    -¿Haremos un máster?


    -Seguro, conociendo a mamá…


    -¡Es tan bella!…


    -Sí, es preciosa, guapa, aunque nos parecemos más a papá. Pero es la mejor madre del mundo. 


    Conforme llegaron colocaron todo.


    El fin de semana fueron todos a ver el rancho, habían comprado caballos para hacer rutas. Hicieron una cuadra al final en esos años.


    -¡Qué bonitos!- dijo de los caballos Lucas.


    -Tienes que aprender a montar. Un día recorreremos la ruta. En verano cuando nos den las vacaciones.


    -¿Y pescar?


    -También si quieres. Las bicis, todo. Senderismo. Nos bañamos en la piscina y a veces ayudamos a mamá y en la sauna a hacer los pedidos, los anotamos y a papá a hacer la lista de todo, quiero llevar la contabilidad cuando acabe. Lo pasarás bien aquí Lucas. Ya verás.


    -Sí creo que sí.


    -Si no se te hubiesen llevado… serías el mayor. Aunque lo serás.


     


    Y lo fue, a la semana siguiente, recogió Carter la prueba de ADN y era su sobrino, aunque eso ya lo sabía. Llamó al bufete para adoptarlo de nuevo y le sacaron la matrícula en derecho.


    -Tío puedo pagarla. 


    -No soy tu tío soy tu padre, este papel lo dice y Mabel es tu madre.


    -Claro cariño -y lo abrazaba no sabes lo mal que lo pasamos cuando te llevaron. Espero que te hayan tratado bien.


    -Sí, hasta que James se fue y la abuela empezó a beber.


    -Bueno, eso está olvidado eres nuestro hijo.


    -¿Qué quieres hacer hasta que empieces la universidad?


    -Me gustaría aprender todo del rancho.


    -Muy bien.


     


    Una noche Mabel le dijo a Carter


    -Cielo, ¿se van a quedar en la universidad en al campus, una casita o se vendrán a casa?


    -Venir a casa va a costar lo mismo en gasolina que se queden y una pérdida de tiempo. Está en las afuera por el otro lado, cruzar de noche cuando todo el mundo sale del trabajo… no me gusta, van a perder mucho tiempo de estudio.


    -En el campus da igual, allí harán todas las comidas y vendrán cuando no tengan exámenes, cuando quieran.


    -Y entonces ¿camas o casa?


    -Si es casa para los dos.


    -¿Tú crees?


    -Si, son hermanos


    -Pero…


    -Son hermanos Carter. Les pagamos una con dos dormitorios y sus mesas de estudio. Están ya listas Carter. Solo para meter la ropa. Con baño propio. Nos sale algo más caro, pero poco. Pero estudiaran mejor que con todo ese jaleo universitario.


    -Entonces de acuerdo.


    -Sí, pues vamos a reservarlas. Bien, nos vamos mañana con ellos a la universidad y pedimos la lista de libros, reservamos, y les comprobamos lo necesario. La matrícula la tienes ya pagada.


    -Tenemos que pensar en una mensualidad y ellos que se dividan cuando tengan que limpiar o comprar algo que no será mucho porque comen en el comedor.


    -Se pueden llevar de aquí cuando vengan.


    -Vale, mensual.


    -Sí, es mejor al mes. Para ropa y demás.


    -1000 cada uno.


    -Me parece bien, si necesitan más… por libros que nos pidan. Pero intentaremos comprarles los del primer semestre.


    -Ya el segundo vamos de nuevo.


    -Bien.


    Y así lo hicieron.


    Eran una familia de verdad.


     


    En verano, los chicos trabajaban y salían también fuera sobre todo por las noches los fines de semana, Victoria con Loren y Lucas y los pequeños los llevaban a ver el cine y a pasear.


     


    Nunca Lucas fue tan feliz y se acostumbró a decirles papá y mamá y ellos fueron una noche de verano con Lucas a enseñarle donde estaban esparcidas las cenizas de sus padres.


    Y les dieron las fotos que conservaban de ellos y a Lucas todo lo del ejército de su padre. Todas sus cosas. Para que las conservara.


     


    Todo está en su lugar. El pasado había vuelto, su hijo había vuelto a donde pertenecía, si se lo hubiesen dicho, nunca se lo hubiese creído.


    Habían construido una gran familia, como Carter quería.


    Ahora sí tenían a sus hijos.


    -Demos un paseo después de cenar Carter.


    -¿Quieres?, no estás cansada, vamos, estoy en pijama, nos ponemos el chándal. 


    -Niños, vuestro padre y yo vamos a dar un paseo.


    -Vale vamos a jugar.


    -Está bien cerrar la puerta hasta que vengamos, Loren, Lucas.


    -Si mamá, tendremos cuidado.


    En un mes entraban a la universidad.


    -¿Qué te pasa bonita?


    -Quería dar un paseo contigo.


    -Hace que no vamos a cenar a la ciudad.


    -Es verdad.


    -Quiero que nos tomemos una semana de vacaciones.


    -¿Una semana? Pero Mabel.


    -Ni Mabel ni nada, nos lo merecemos, y nuestros hijos y Lucas-


    -¡Está bien! tienes razón, tú tienes a quien dejar y yo puedo contratar por diez días a un profesional, tienes que aprender a delegar, tienes a gente buena.


    -Luego hacemos las cuentas.


    -A la vuelta.


    -¿Cuándo quieres irte?


    -La semana que viene, dentro de una semana que luego quedarán dos semanas para que Lucas y Loren se vayan.


    -Nos vamos a quedar solos y el año que viene.


    -Contratamos una casa de tres en la universidad.


    -¿Ya sabe qué quiere hacer Victoria?


    -Fisioterapia.


    -Me lo temía-y se rieron.


    -A ver luego los mellizos.


    -¡Qué bonita está la noche! ¿verdad?


    -¿Estás romántica esta noche?


    -Sí, romántica y feliz. Recuerdo el día que vine al rancho con el pequeño Lucas, y recuerdo a su madre, cómo me gustaría que no hubiesen muerto y estuviesen con nosotros aquí.


    -No me digas eso que me emociono.


    -Lo siento cielo. Es que estoy algo vulnerable.


    -¿Estás enferma¿- se asustó Carter.


    -No, Dios no lo quiera.


    -¿Embarazada?


    -¡Que tonto eres!, tienes una vasectomía -y él la apretaba a su pecho.


    -Vamos al rio y nos sentamos un ratito.


    -Sí, me gustaría.


    Y allí se quedaron en silencio un rato. Besándose.


    -Siempre me gusta besarte, enana


    -Y a mí también.


    -¿Eres feliz conmigo?


    -Pues claro nena. Tengo todo lo que quiero, sí me falta mi hermano, pero tenemos un trozo de él y haremos de él un buen hombre.


    -Es bueno, ¿verdad?


    -Es un buen chico, si, se lleva muy bien con Loren,


    -Va a ir retrasado en la universidad casi dos años.


    -¿Qué son dos años?, no ha podido antes, lo importante es que ahora puede estudiar lo que quiere.


    -Cuando se vayan todos nos quedaremos solos cielo, casi jubilados.


    -Pues los que quieran llevar el rancho que lo hagan.


    -¿Y la casa?


    -Se pueden hacer tres o cuatro si se amplia y divide.


    -Cinco una para cada uno. Se puede ampliar.


    -¿Y nosotros?


    -Nosotros otra, de una planta con habitaciones para nietos.


    -Lo que no sé, es dónde.


    -Hay espacio hombre.


    -Queda mucho tiempo, no sabemos dónde quieren vivir.


    -Pues nos quedamos con la sala, hacemos un baño, y ellos casa uno su habitación y el gym para los nietos.


    -Siempre tienes ideas.


    -Siempre, más barato.


    -¿Y dónde quieres que vayamos de vacaciones?, tendremos que ir en dos coches.


    -Quiero ir a Nueva York, a los chicos les encantará. Podemos acercarnos a ver las cataratas unos días, alquilaremos cuando lleguemos un acoche grande para todos, el resto avión.


    -Pues ponte manos a la obra.


    -Se lo diremos a la vuelta.


    -Ya mañana empiezan a hacer las maletas.


    -Una por cabeza, no caben más, que luego querrán comprarse en Nueva York de todo.


    -Seguro que sí.


    -Te quiero tanto Carter… eres el hombre de mi vida y no querías amor.


    -Porque no lo conocía, tontita.


    -Pero un día llegó a mi rancho una enana guapa con unos ojos color miel preciosos y un niño rubio y ya no fui capaz de acostarme con nadie, porque sabía que serías mía para siempre.


    -Siempre he sido tuya. Desde el principio, no ha habido ningún hombre al que yo pueda mirar. Como te miro a ti.


    -Ni tampoco lo intentes.


    -¡Qué celoso después de todo!


    -Ojalá nos vieran Owen y Aida, creo que murió de pena por tu hermano. Y me tenía a mí, hubo momentos en que me sentí culpable.


    -¿Por qué mujer?


    -Porque creía que no la había cuidado lo suficiente.


    -No fue culpa tuya.


    -Lo sé, pero, era mi mejor amiga.


    -Conoces a mucha gente aquí y aunque no hayamos ido todos los años de vacaciones …


    -Esto son vacaciones.


    -Sabes qué quiero decir.


    -No me ha importado nunca Carter.


    -Lo sé, pero cuando nos jubilemos viajaremos a otros países los dos solos, en cuanto nos quitemos las universidades y se independicen, repartimos hacemos lo de la casa, y vamos a viajar, aunque este será siempre nuestro hogar.


     


    La siguiente semana iban todos locos camino de Nueva York. Cada uno quería ver una cosa, habían hecho una lista de monumentos. Y se quedaban en un hotel en Manhattan.


    Las chicas en una habitación, ellos en otra y los chicos en otra.


    Estuvieron cinco días y tres en las cataratas.


    Y como Mabel dijo, cada uno llevaba una maleta más de vuelta. Pero fue maravilloso estar todos juntos.


    Un viaje maravilloso.


     


    


    Años más tarde…


     


    Celebraron que los mellizos se habían graduado en un máster en Administración de Empresas ambos. Iban a organizarse para llevar el rancho, uno la parte de eventos, otro la de venturas piscina, sauna y fisio.


    Victoria era la jefa de la fisioterapia, de las dos clases, aunque tenía sus clientes.


    Loren vivía en el rancho, llevando la contabilidad.


    Y Lucas, vivía en el rancho y llevaba trabajando unos años en un bufete de abogados de Laramie, pero quiso vivir en el rancho.


    Al final, hicieron apartamentos individuales para todos, iguales seis , de una planta, y tres dormitorios.


    Y cuando acabaron y veían trabajar a sus hijos, su primer viaje largo fue a Sevilla. De dónde era ella.


    Posteriormente conocerían media Europa y hasta un safari a Kenia, un templo budista a la India, A Nueva Zelanda…


    No paraban. Eran jóvenes y tenían una parte del rancho.


    -Ya no paramos de viajar nena.


    -Sí, vamos a descansar unos meses.


    -Ven aquí.


    -Carter por Dios.


    -¡Qué boba! Volvemos a estar solitos, cierra esa puerta.


    -Si llaman los chicos…


    -No estamos.


    -¡Qué loco eres mi amor!
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